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			Para aquellos que luchan y sueñan sin cesar.
No dejéis de hacerlo.

			El amor es como un plan: organizas todo al detalle para que salga perfecto pero, cuando menos te lo esperas, las circunstancias te lo cambian por completo hasta conducirte al error más absurdo. Y entonces te das cuenta de que ese error será tu mayor acierto.

			BECK M.
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			Noche de San Juan

			Era junio, fin de curso y cierre de ciclo. Todo el año lo habíamos dedicado a estudiar para obtener la mejor nota en selectividad. Durante nueve meses las únicas juergas que nos corrimos fueron en la biblioteca del instituto; entre libros, apuntes y susurros varios. 

			Solían dejarla abierta los viernes y sábados hasta las dos de la madrugada, pero solo podían acudir los alumnos de bachillerato.

			—Carla, anda, tráeme el libro de Filosofía que está en el pasillo de Humanidades, porfa… —rogó Leo con carita de cordero degollado, como hacía siempre que quería conseguir algo.

			—Ni de broma, si quieres vas tú. Hay una parejita liándose y no me apetece en absoluto presentarme como espectadora —contestó Carla sin apartar la mirada de sus apuntes.

			—Martina… —Leo se dirigió a mí viendo que le fallaba la primera opción.

			—De verdad, siempre igual.

			—Anda…

			—¡Vale! Pfff… Que conste que te ayudo porque siempre eres nuestro defensor a ultranza, que si no…

			Leo era la persona a la que más me costaba negarle algo. Daba siempre tanto por nosotras que, cuando necesitaba mi ayuda, siempre estaba dispuesta para él. Unas veces me pasaba factura y otras no, como todo en esta vida. Leo era mi debilidad y él lo sabía.

			—Eres la mejor —respondió mientras me apretaba como si de un peluche se tratara.

			—¡Chicos, mirad! —exclamó Carla asustada, intentando esconderse entre sus libros.

			Poco a poco, vimos cómo el vigilante de seguridad se aproximaba hacia nosotros con cara de pocos amigos y con ganas de liberar su estrés en cuanto nos alcanzara.

			—Vosotros tres, ¡a la calle! Estáis molestando a todo el mundo —ordenó apretando la boca como un perro rabioso. Su dentadura amarillenta daba casi más miedo que él.

			—¿Nosotros? —preguntó Leo indignado, señalándose el pecho y con gesto de incredulidad— Vamos, hombre, ¡encima! Y los que se besan como caracoles en el pasillo de Humanidades, ¿qué?

			—¡Fuera!

			Recogimos todo y abandonamos la sala muy enfadados.

			—Chicos, venid —murmuró Carla con ansias de venganza. Ella era especialista en cobrárselo todo, hasta el detalle más ínfimo. En otra vida estaba segura de que había sido un sheriff del lejano oeste.

			Nos llevó hasta el panel de conexiones, que se encontraba a cincuenta metros de la puerta principal, y sin ningún tipo de miramiento ni temblor, desenchufó el router que daba conexión a las dos plantas de la biblioteca.

			—Listo. ¡Todo el mundo a casa!

			Nos empezamos a reír tanto que nos dolía hasta la mandíbula.

			—¡Eehhh! —bramó el vigilante con el rostro sudoroso—. ¡Voy a por vosotros! ¡Os vais a enterar cuando os pille!

			—¡Correeed! —exclamó Leo, atropellándonos a Carla y a mí cual estampida de búfalos.

			Con los nervios se me cayó el estuche, la libreta y el móvil al suelo. Como pudimos lo recogimos todo y nos fuimos corriendo lo más rápido posible para evitar que el hombre nos alcanzara. Salimos de allí desternillándonos y, al doblar la esquina, nos tiramos al suelo. No podíamos con nuestras vidas.

			—Increíble —celebró Carla, victoriosa.

			—Sublime, chicas —apuntó Leo.

			—Yo creo que el vigilante aún nos está buscando —añadí echando un vistazo atrás para comprobar si lo habíamos perdido de vista.

			El final del curso era solo el pistoletazo de salida para que nuestros caminos se separasen. Carla no había conseguido la nota que necesitaba para estudiar Odontología y se vio obligada a matricularse en la Universidad de Valencia. Fue injusto, y no solo por todo lo que se sacrificó, además de las horas de sueño perdidas, sino porque se quedó a escasas décimas. Leo, por decisión propia, prefirió un cambio de aires; nunca sintió que Barcelona fuera su lugar y pensó que estudiar Diseño de Moda en Madrid le abriría muchas puertas, aunque realmente lo que estaba deseando era conocer Chueca, algún guaperas y la fiesta madrileña, para qué engañarnos. Yo, sin embargo, me decanté por estudiar Medicina y quedarme aquí; tenía a mi madre y a mi abuela, y me costaba mucho separarme de ellas. Las tres formábamos un buen matriarcado.

			Así que, después de catorce largos y memorables años, el trío No me vengas con spoilers se iba a separar. Prometimos que cada día seguiríamos escribiéndonos por WhatsApp y que en vacaciones estaríamos juntos las veinticuatro horas del día. Aquel verano iba a ser el mejor de nuestras vidas. Nos lo merecíamos.

			No me vengas con spoilers 🤣💖🤷😱
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			Aquel 23 de junio cumplimos nuestra promesa. 

			En contra de nuestra antigua tradición no fuimos a la playa de la Barceloneta. Esa noche toda la ciudad se reuniría en el mismo punto, y si buscábamos algo de intimidad para hacer nuestro pequeño gran ritual, debíamos cambiar el plan. No nos motivaba demasiado que el de al lado nos respirase a un centímetro de la cara.

			Así que esta vez optamos por ir al Pont del Petroli, en Badalona. Parecía de película. Una pasarela que se adentra en el mar, sostenida por grandes columnas. En ocasiones, cuando consigues llegar al final de la misma, puedes sentir cómo choca en tu piel la bruma que van dejando las olas. Me gustaba ir allí cuando necesitaba evadirme del mundo.

			Escogimos un rinconcito aislado, al lado del puente. Tampoco es que hubiera mucho espacio, pero podríamos hacer nuestra pequeña hoguera con una distancia aceptable respecto a la gente más cercana.

			—Cuando queráis, chicas. Yo ya me he puesto cómodo.

			—Pero ¿qué es esto, Leo? Vaya mantel retro que te has marcado. ¡Que no es un pícnic! —criticó Carla mientras se tronchaba de la risa y pataleaba sobre la arena.

			—Chsst, no te metas con mi estilo único.

			—Desde luego… —confirmó Carla intentando contener una carcajada.

			—No estaría mal hacerlo antes de las doce —sugerí interrumpiendo uno de sus habituales debates que no conducían a nada, teniendo en cuenta además que el tiempo corría en nuestra contra.

			Cada uno escribimos nuestros deseos. Nos tomó unos minutos, era algo importante y había que hacerlo bien. Si algo he aprendido en estos años es que caminar deprisa te crea una ilusión efímera; pero caminar lento, deja tu huella marcada.

			Al terminar decidimos leerlos en voz alta y compartirlos, al fin y al cabo, nos queríamos como hermanos y entre nosotros no había ningún secreto. 

			—Quiero ser libre —empezó Leo—. Libre sin sentirme juzgado, señalado, criticado. Que deje de dolerme y arañarme por dentro. Que me resbale todo tanto, que hasta consiga hacerme reír. Quiero ser yo, con mi metro setenta, gafas y larguirucho, con mis defectos y virtudes, con mis locuras y desvaríos, y luchando contra las injusticias. Quiero ser así, tal y como vosotras me veis y aceptáis… Y, sobre todo, bajar mi nivel de autoexigencia y amarme más y mejor a mí mismo.

			Carla y yo tomamos las manos de Leo mientras los tres guardábamos silencio.

			—No quiero que mis padres se separen… —pidió Carla compungida y con la voz temblorosa.

			—¿Qué? —pregunté asombrada, incapaz de asimilar aquella noticia que nos cayó como un jarro de agua fría.

			—No nos habías dicho nada —apuntó Leo extrañado. Soltó nuestras manos por puro acto reflejo y se las llevó a la cintura.

			Ella siempre demostraba una total entereza. Era un escudo hecho persona, pero hasta el más fuerte y robusto puede resquebrajarse, llegado el momento.

			—Sabéis que llevan un tiempo que no dejan de discutir y, al final, mi padre ha recogido sus cosas y se ha ido. Ha aceptado un puesto superior en Valencia…

			Leo y yo no dábamos crédito. Aquello sí que había sido una sorpresa de última hora. Si me hubieran pinchado, ni lo habría notado.

			—Es cierto que aquí no me había llegado la nota, pero antepuse Valencia a otras ciudades más próximas. Siento haberos mentido, pero necesito saber qué ha pasado realmente e intentar hacer que mi padre recapacite.

			Nos dio pena por la situación en la que Carla se había visto envuelta, y lo peor fue que nos lo contó cuando ya había tomado una decisión. No estábamos enfadados, ni mucho menos; no era la primera vez que ella lo pasaba mal y nos lo había ocultado. Sin embargo, el hecho de no acompañarla durante aquel momento difícil nos rompía por dentro. Ella era de esas personas que prefieren pasar el mal trago a solas y, cuando ya son capaces de verbalizarlo, se sienten libres y sueltan el peso que las ha ido lastrando. En ese sentido, Leo y yo éramos diferentes: en cuanto se nos rompía una uña nos faltaba tiempo para contarlo. Realmente, ¿las penas deberían superarse en compañía o desde la soledad?

			—¿Y si al final regresa a Barcelona? —le pregunté. No acababa de comprenderlo y buscaba respuestas a un jeroglífico indescifrable.

			—Pues depende de cómo me vaya en mi nueva ciudad; intentaría subir nota para volver o ya me esperaría a terminar la carrera —contestó por inercia, sin ni siquiera tener ella en su ma­no la respuesta correcta.

			La abrazamos con fuerza. Creíamos firmemente que cuanto más tuviéramos la piel conectada, más energía podíamos traspasarnos de unos a otros. En este caso, quien más necesitaba esa magia era Carla.

			—Ya sé que la mayoría de las veces soy muy pesada con vosotros, regañona y discutidora, pero no me dejéis nunca… no hagáis como mi padre. No quiero quedarme sola.

			Nuestra amiga estaba quebrada, desolada, hundida. Sus ojos se inundaban de lágrimas y su tez no resplandecía como de costumbre. Le costaba abrirse, pero cuando lo hacía, se entregaba en cuerpo y alma. No quería marcharse y a nosotros se nos partía el corazón; pero no había otra manera si quería solucionar el problema que habitaba en su familia. Leo y yo debíamos apoyarla, costara lo que costara.

			—Eso nunca pasará, Carla, a nosotros nos vas a tener siempre, pese a todo lo que has dicho —le aseguré, agarrándola de la mano y guiñándole un ojo.

			—Vaya estropicio de cara, hija, no te salva ni tu melena rubia ni tus ojos azules —la criticó Leo haciendo sus típicos aspavientos— Toma, ten mi mantel retro para sonarte los mocos. Y, por favor, saca ahora mismo el colorete de tu bolso y ponte un poco para alegrar esa expresión de uva pasa.

			Carla paró en seco de llorar y empezamos a carcajearnos. Nos tumbamos en las toallas mientras admirábamos las estrellas. La risa era nuestra mejor medicina. 

			—Faltas tú, Martina —indicó Leo animándome a continuar con su pie tocando el mío.

			—No quiero estudiar Medicina —solté de carrerilla intentando que mi revelación pasara de puntillas.

			—¿¡Perdona!? —se incorporó Leo de golpe, abriendo los ojos como platos— ¡Si ibas a ser la futura Dra. Barbie!

			—¡Llevas queriendo ser médica toda la vida! —intervino Carla, con tanta efusividad que casi nos deja sordos.

			Ella también se levantó como si despertase de una pesadilla. Terminé haciendo lo mismo para unirme al grupo.

			—¿Mi madre o yo? —planteé tras respirar profundamente.

			Ambos se miraron sin saber qué responder.

			—Ufff… ahí le has dado —contestó finalmente Carla, percatándose de la verdad que escondían mis palabras.

			—Es cierto que ella es enfermera, de las mejores —aseguró Leo—. Se desvive por sus pacientes, se nota que es vocacional. Y todos pensábamos que querías seguir sus pasos, ¿me equivoco?

			—Sí, no… no lo sé… siempre me ha fascinado pintar, es lo que más me hace feliz, pero cada vez que saco el tema mi madre y mi abuela me dicen que no tiene salida y que lo haga como hobby. Al final consiguen quitarme las ganas…

			—Normal, a veces los padres se pasan de sinceros y son capaces de quitarle la ilusión a cualquiera, aunque lo hagan de buena fe y para protegernos —opinó Carla agarrando mi mano.

			—En fin…

			Resignación era la palabra que mejor podía definir mi situación.

			—Bueno, cielo, déjate llevar, igual hasta te sorprendes. Y si al final Medicina no es lo tuyo, guíate por tus sentimientos.

			Leo siempre era el más positivo y optimista de los tres, también el más sensible y el que se dejaba llevar sin pensárselo dos veces.

			—Quizás, ya veremos…

			Lanzamos el papel al fuego y nos mantuvimos un rato en círculo, cogidos de la mano. Durante un instante nos sentimos más unidos que nunca, era una sensación indescriptible que solo podíamos comprender nosotros tres. El idílico y mágico momento duró escasos segundos por culpa de un graciosillo que decidió saltar nuestra hoguera, con tan mala suerte que, al levantar arena, la apagó.

			—¡Eehhh! ¡Ve con cuidado! ¡Idiota! —le reproché levantando el brazo y clavando mi pies en la arena.

			—Bueno, bueno, baja esos humitos. ¡Ah, no! Que ya lo hice yo.

			—Eres un…

			Iba a lanzarme a por él con rabia, pero mis amigos me agarraron para frenarme. Ese imbécil no sabía lo que aquello significaba para nosotros. Somos tan egoístas que a veces nos da exactamente igual molestar a las personas sin saber por lo que están atravesando en ese punto de su vida.

			—No te preocupes. Ya lo habíamos hecho todo, amor —intentó apaciguarme Leo acariciándome el brazo.

			A lo lejos, veía como el chico se dirigía hacia el mar, donde sus amigos se estaban bañando. Por un momento me quedé observándolos con la mente en blanco, hasta que aquel descerebrado levantó su mano para saludarme y volvió a enfurecerme. ¿Pero quién se había creído que era para vacilarme de ese modo? Más le valía que no se volviera a cruzar conmigo, de lo contrario se las vería con Martina Guerrero Aguilar.
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			Cena para dos

			Estaba sentada con la mente en blanco, disfrutando de un buen desayuno, cuando al morder la tostada mi madre apareció en la cocina después de una guardia intensa. Las noches que dormía poco era mejor no molestarla; de lo contrario te podía soltar un buen bufido.

			—Vaya cara traes, mamá —indiqué sin quitarle el ojo de encima mientras daba vueltas a la cuchara de mi taza.

			—Estoy agotada, voy a hacerme un café descafeinado y me echaré a dormir. Además, esta tarde he quedado.

			Por muy cansada que estuviera, ella continuaba con el pi­loto automático puesto; sus contestaciones iban más diri­gidas al aire que a mí. No estaba dispuesta a pararse y charlar conmigo.

			—Anda, ¡mírala ella! ¿Y se puede saber con quién? —la interrogué emocionada, colocando mi mano bajo la barbilla, con interés en conocer los detalles.

			—No te montes películas. Es un antiguo amigo del colegio, nada más.

			—Bueno, ten cuidado, ¿vale? 

			—¿Ahora quién es la madre? —se giró para mirarme por primera vez en lo que iba de conversación.

			Me gustaba jugar con fuego y aprender de ello no entraba en mis planes.

			Pese a que ella era la madre y yo la hija, eso no quitaba para que no me preocupara por su bienestar. El mayor cuida del pequeño, y el pequeño cuida del mayor. La edad no aporta o resta responsabilidad sobre el otro.

			—Solo digo…

			—Martina —me interrumpió con brusquedad—, soy mayorcita. Ya sé que las últimas experiencias han sido para borrarlas del mapa, pero si digo que es un amigo, es que es un amigo. ¿Estamos?

			—Vale, vale, vaya humor de buena mañana.

			Levanté las cejas y miré hacia los lados buscando una salida.

			—No te lo conté para pedirte opinión, simplemente como comentario sin importancia.

			Bebió un tragó de café, se agachó para darme un beso en la frente y se marchó a su habitación.

			Pese a que tenía un carácter demasiado fuerte, mamá y yo estábamos muy unidas. Nunca había tenido suerte en el amor, pero eso no fue ningún impedimento para tenerme a mí. Trabajaba como enfermera en el Hospital Clínic. Casi siempre hacía turnos de noche para ganar más y llegar a fin de mes. Cada verano me ofrecía para trabajar unas horas y ayudarla económicamente, pero ella nunca me lo permitía. Insistía en que mi deber era estudiar y, en vacaciones, descansar. Así que, es lo que hacía. Intentaba dar todo de mí para sacar siempre las notas más altas.

			Algunos días no coincidíamos, pero mi yaya, que también vivía con nosotras, me cuidaba cuando ella estaba fuera. Tenía el pelo blanco y sedoso, adoraba peinárselo. Era encantadora, me tenía muy consentida y los fines de semana me daba dinero a escondidas de mamá, como si fuera de contrabando. Las tres siempre hemos sido un equipo muy fuerte y resistente. Nunca me hizo falta un padre, ellas ya se ocuparon de eso. La yaya aprovechaba cualquier ocasión para animarla a salir y divertirse, porque al fin y al cabo en la vida no todo era trabajar, y quería verla feliz, como era lógico.

			Aproveché que mi abuela comía pronto y en cuanto terminamos, me vestí rápido porque había quedado para pasar la tarde con Carla y Leo.

			—Cariño, ¿te esperamos mamá y yo para cenar?

			—No sé a qué hora vendré, yaya, pero si no he llegado a las nueve, empezad sin mí —dije mientras cogía el bolso y le daba un beso antes de marcharme.

			—No vengas muy tarde y ten cuidadito, que los jóvenes de hoy en día tienen las hormonas demasiado revolucionadas. En mi época los chicos eran pausados, no tan atrevidos, ¡y más galantes! —añadió apuntando con su dedo al techo y apretando los labios.

			—Bueno, lo de la galantería creo que es del pleistoceno.

			Salí de allí riéndome. Mi abuela, en cambio, continuaba farfullando.

			Mi móvil comenzó a vibrar. Lo más probable es que fueran los pesados de mis amigos reclamando mi asistencia.

			Notificación de Instagram:

			¡Sorteo: ven a cenar con Marc Luna!

			—No me lo puedo creer, ¡no me lo puedo creer! —exclamé entrando en la cafetería con más ímpetu que un elefante en una cacharrería.

			—¿Quién ha muerto? —preguntó Leo bajándose las gafas para mirar por encima de ellas.

			—No me seas tan marujón —le reprochó Carla chasqueando la lengua.

			—Algún día te voy a dejar de hablar.

			Leo sacó su espejito del bolso y se puso a mirarse en él. Un hábito que había adquirido cada vez que buscaba ignorar a Carla.

			—Ilguín díi ti vi i dijir di hiblir.

			—Callad y escuchad, es importante.

			Cuando se ponían de esa manera, no me dejaban meter baza. Tenía que mantenerme firme si quería darle la notoriedad que merecía a lo que acababa de descubrir. Así que saqué el móvil y señalé con énfasis.

			—Muy bonita la foto de tu abuela en bañador, ¿eso era tan importante? —dudó Carla.

			Leo arrancó a reír. 

			—Ay, no, perdón, no era eso. Abrid ahora mismo Instagram, más en concreto, a nuestro querido y buenorro Marc Luna.

			—«Sorteo para cenar con Marc Luna» —dijeron los dos al unísono. 

			—¡Exacto! —grité.

			—«Con motivo del lanzamiento de su último disco, Marc Luna está sorteando una invitación para disfrutar de una maravillosa cena con él en el lujoso restaurante L’Olivé» —leyó Carla con menos énfasis que el mugido de una vaca—. Fenomenal, ¿y?

			—Chicas, sí o sí debemos apuntarnos. Además, si me conoce, seguro que se enamora de mí —contrarrestó Leo emocionado, retocándose el pelo, como si en ese momento lo fuera a ver y quisiera estar más que guapo.

			—No te ofendas, cariño, pero creo que no eres su tipo —lo aplacó Carla.

			—Aquí dice que solo hay que seguir a la discográfica, al restaurante, a él, por supuesto, y comentarlo mencionando a alguien. Cuantas más veces lo hagas, más posibilidades tendrás de ganar. El afortunado lo anunciarán dentro de cinco días. No es tanto.

			—Martina, te lo crees todo —añadió mi amiga negando con la cabeza y resoplando—. Esos sorteos son pura mentira, lo único que buscan es promocionarse. Fijo que el que gana es un familiar o un conocido de ellos.

			—Pues no te apuntes, lo haremos Leo y yo —añadí aferrándome al brazo de Leo.

			—Ahí te he visto, nena.

			Alzamos nuestras manos para chocarlas, como siempre hacíamos cuando estábamos de acuerdo y Carla no. Era nuestro tanto especial.

			De camino a casa, mientras esperaba el metro en Sagrada Familia, me inscribí en el sorteo; total, no iba a perder nada. Era consciente de que ganar sería misión imposible, y más siendo Marc Luna el cantante favorito de cientos de miles de personas, incluida yo, pero la esperanza es lo último que uno pierde.

			Pasaron unos días, y la notificación de Instagram volvió a sonar. Tuve que leer el mensaje cuatro veces, porque era imposible lo que estaba viendo. No me lo podía creer. Siempre había pensado que la lotería la ganaban otros, no yo; y no porque fuera negativa, más bien por cuestión de probabilidades. Intentaba mantener siempre los pies en la tierra, para luego no llevarme una desilusión si salía mal, pero para ser franca, mi lado travieso casi siempre vencía al precavido.

			Aquello era algo muy bueno. Necesitaba celebrarlo, necesitaba contárselo a alguien.

			No me vengas con spoilers 🤣💖🤷😱
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			Mis amigos eran lo más importante para mí, después de mi madre y mi abuela. Sus críticas, ya fueran buenas o malas, me hacían reflexionar y muchas veces conseguían que dudase de mis decisiones. Tenía la mala fortuna de que raramente Carla y Leo opinaran de la misma forma, y eso me creaba un conflicto mayor. Mi carácter era más parecido al de él, aunque no tan impulsivo. Si fuéramos hermanos, yo sería la mediana, Carla la mayor y Leo el más pequeño, el trasto y rebelde.

			A la mañana siguiente, para mi sorpresa, el chico misterioso me volvió a escribir otra vez. Su intención, lo más probable, era disculparse por nombrarme erróneamente ganadora, debido a un fallo en el sistema. Como si lo hubiera visto.

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			Pues para no quererla, bien que la había visto. Iba a escribir, pero lo borré, no merecía la pena contestar a semejante payaso. Cuando alguien no te aporta nada, es mejor dejar que siga su camino.
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			Esta vez él continuó escribiendo, aunque no me llegó nada. Seguramente no quería seguir debatiendo conmigo. Nuestro sentimiento era mutuo. 

			Estuve unos minutos pensando si enviar o no un mail, podría quedar como una idiota; pero la verdad, me daba igual, si total no me conocían…

			Buenos días: 

			Soy Martina Guerrero. He recibido un mensaje de @Álexbcn_surf a través de Instagram, conforme al cual soy la ganadora del sorteo para ir a cenar con Marc Luna. Su cuenta es privada y no puedo ver nada. Él me ha dirigido a ustedes, y me gustaría saber si es verdad o, de lo contrario, me quiere engañar. 

			Perdonen las molestias.

			Gracias.

			Ilusa de mí, pensaba que no tardarían mucho en contestar, así que rechacé el plan con Leo y Carla de ir a la piscina, argumentando que me dolía la cabeza para que no vinieran hasta casa a cogerme de la oreja para salir. Sabía lo insistentes que eran, así que estaba más que curtida en mentiras piadosas.

			Transcurridas cinco horas, poco antes de comer, recibí respuesta por parte de la discográfica. Me temblaban tanto las manos que no sabía si podría abrir el mail. Quería saber qué decía; pero si resultaba ser mentira, me quedaría muy chafada. ¿Debía mirarlo? Sin darle más vueltas, me armé de valor y lo descubrí.

			Buenas tardes, Martina: 

			Es correcto. Te damos la enhorabuena. Por favor, tienes que hacer click en el link que él te envió y te dirá los pasos que debes seguir. Él es tu enlace. 

			Gracias por participar y, una vez más, felicidades.

			—¡Sííí! —grité a los cuatro vientos—. ¡Voy a cenar con Marc Luna!

			No pude evitar pegar saltos de alegría. En mi mente sonaba el estribillo de Single Ladies, y me puse a bailar en honor a Beyoncé. Mis caderas cobraron vida propia y correteé por la habitación emulando el videoclip de la diva del R&B. Por suerte, mi madre y mi abuela no me escucharon, o al menos, no comentaron nada. La lengua me ardía, sentía la imperiosa necesidad de contárselo a mis amigos.

			No me vengas con spoilers 🤣💖🤷😱
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			No podía esperar más, las ansias podían conmigo y necesitaba cerrar esto como fuera u otro fan se quedaría con mi regalo, ¡y eso no lo iba a permitir bajo ningún concepto! Así que entré en Instagram y, ni corta ni perezosa, le escribí.
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			Me la puso de nuevo y me inscribí.
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			Esto no había comenzado con buen pie. Álex precisamente no había derrochado simpatía y amabilidad. Me escribe un extraño por privado para informarme de que he ganado el concurso, pero no añade nada más, ni siquiera cuándo es la cena. Solo me dice que es mi enlace, lo que quiera que signifique eso. No puedo curiosear su cuenta porque es privada, y encima en su foto de perfil se le ve de espaldas acompañado de una tabla de paddle surf. Lo único que tengo es un tatuaje en la muñeca… Estupendo…

			Aquel sábado habíamos quedado para ir de fiesta, esta vez nos arreglaríamos en casa de Leo. Vivía con su padre; su madre los abandonó cuando él tenía tres años. Su infancia no fue nada fácil. En el colegio se reían de él por ser diferente, histriónico, pero Carla y yo siempre lo defendíamos ante cualquiera que le perdiese el respeto. Hace unos años se abrió en canal a nosotras para contarnos que era gay, algo que ya intuíamos y que nos daba igual. Su padre, aunque al principio le costó aceptarlo, nunca dejó de apoyarlo. Lo que peor llevaba era ver llorar a su hijo y, de algún modo, intentaba que no llamase mucho la atención, precisamente para evitar el acoso que sufría. Pero Leo tenía mucha personalidad y se negaba a vivir encorsetado por la sociedad.

			Aunque le apasionaba la moda desde bien pequeño, su verdadero hobby era el maquillaje. Practicaba con nosotras cuando salíamos. Tenía un don, la verdad.

			—Bueno, ¿a dónde queréis ir esta noche? —preguntó Carla, mientras me planchaba el pelo. Mi cabello era rebelde, pero ella sabía domarlo a la perfección.

			—Los locales del centro están cerrados, todo el mundo ha ido a la playa. No me apetece mucho, pero es lo que hay —contesté levantando los hombros con resignación.

			—Podemos ir al Titus —sugirió Leo colocándose la camisa frente al espejo—. Esta noche hay una fiesta hawaiana.

			—No tiene mala pinta —me giré para mirar a mi amiga.

			—Nos falta el ukelele —apuntó ella con ironía.

			—¡Yo tengo uno, chicas! —confesó Leo.

			—Retiro lo dicho.

			Le dediqué a Carla una mueca de desaprobación, negando con la cabeza.

			—¿Sabes qué? Voy a cambiar tu nombre del grupo por Carla aguafiestas —decidí, señalando mi móvil, con el fin de apoyar a Leo.

			—Martina, qué suerte tienes de que hoy, fíjate, esté de buen humor —se defendió sin perder la sonrisa.

			Nos pusimos en marcha rumbo a la discoteca. Había una cola enorme y no tenía intención de pasarme media noche a la intemperie, así que le eché morro diciendo que era la hermana pequeña de Christian, el nuevo camarero. El chico de seguridad no se lo creyó en ningún momento, pero decidió premiar mi descaro y accedió a dejarnos pasar. La gente nos abucheó, como era de esperar.

			—¡Gracias a todos! ¡A la salida os firmo lo que queráis! —les decía Leo lanzándoles besos.

			—¡Serás sinvergüenza! ¡Calla! A ver si te van a firmar a ti la cara —le reprochó Carla, tirando de él—. Me tenéis contenta; una que lo de esperar no es su fuerte, y el otro que encima se burla.

			Mientras protestaba, Leo y yo no dejábamos de reír y fuimos directos a la barra.

			—Perdona, ¡hola!, perdona —repetí con insistencia, moviendo la mano para que me viera el camarero.

			Sin siquiera mirarme, me hizo un gesto con el dedo para que esperara.

			—Bufff, siempre igual, a veces parece que somos invisibles.

			De repente y sin darnos cuenta, un chico se puso por delante de nosotros, pidió una birra y se la sirvieron al momento.

			—¿Qué, qué? ¡Yo me lo como! —aulló Carla—. ¡Eh, tú, espabilado! —le espetó al camarero con un enfado más grande que la discoteca—. ¿Este tío acaba de llegar y le atiendes enseguida?

			—Ahora mismo voy, relájate —le contestó gesticulando para que se calmara.

			—Si queréis, os lo pido yo —se ofreció con todo el morro el chico al que habían servido antes.

			—No me seas fantasma —rechazó Carla con el máximo desprecio que pudo mostrar.

			—No te pongas así, mujer, igual con él tardamos menos —traté de convencerla. Tampoco entraba en mis planes enzarzarme con nadie, lo único que quería era mi bebida y pegarme unos bailoteos.

			—Adiós, humitos —se despidió mirándome con una sonrisa pícara antes de marcharse.

			Tardé unos segundos en darme cuenta de que era el chico de San Juan, el que nos apagó la hoguera y encima se rio de nosotros. No daba crédito.

			—Martina, Martina —repetía Leo mientras permanecía enredada en mis pensamientos—. ¡Martina!

			—¿¡Qué, Leo, qué!? —le grité inquieta, devolviéndole la mirada.

			—Hija, que no reaccionas.

			—¿Has visto a ese pamplinas? Es el que nos fastidió la fiesta en San Juan —apunté haciendo un gesto con la cara como si lo señalara.

			—Y también es Álex, tu enlace del sorteo.

			—¡Anda ya! —negué con incredulidad.

			—Que sí, Martina, fíjate en el tatuaje que lleva en el dorso de la muñeca, es una ola —insistió orgulloso, como si hubiera descubierto la solución a un acertijo.

			—Ni que fuera el único chico en la faz de la tierra que se hace ese dibujo —refuté su teoría.

			—¡Combo, señores, hemos hecho combo! —me ignoró moviendo las caderas a modo de celebración.

			Ya no me escuchaba así que opté por abandonar la discusión.

			—Pues si es como tú dices, no pienso ni de lejos aceptar el premio.

			—¿El qué no vas a aceptar? —interrumpió Carla sonriendo, con una cara muy distinta a la de unos minutos atrás—. Por cierto, ya he hecho las paces con Javi, el camarero, y hemos intercambiado los números.

			—¡Así me gusta! Que no desaproveches una buena oportunidad —la animó Leo estrechándola por los hombros.

			—Ya me conoces. Bueno, ¿qué me he perdido?

			—El chico que se nos ha adelantado en la barra es el que nos apagó el otro día la hoguera, y… —le explicó, levantando las cejas.

			—Leo cree que es Álex, mi enlace del sorteo porque lleva el mismo tatuaje.

			Yo me mantenía en mis trece, la razón estaba de mi lado y nadie me iba a sacar de ahí.

			Carla utilizó su rayo láser para escanearlo de arriba abajo mientras se encontraba con sus amigos a unos metros de nosotros.

			—Pues va a ser que tiene razón; yo entiendo de espaldas y, querida, esa es la suya, y ese, su tatuaje.

			—No para de mirarte —insinuó Leo— y encima está como un queso. Yo dejaría que surfeara encima de mí.

			No dejaba de morderse los labios como si estuviera admirando un trozo de tarta de chocolate.

			—Definitivamente, no aceptaré el premio.

			—Pero si vas a cenar con Marc, no con él —señaló Carla sin comprender mi decisión.

			—Da igual, no pienso volver a hablar más con ese personaje.

			Me coloqué la tira del bolso en el hombro y les hice un gesto para que nos moviéramos de aquella zona. Quería bailar, evadirme, salir del campo de visión de aquel chico. Darle más vueltas al asunto lo único que iba a conseguir era estropearme la velada y eso no lo iba a permitir.
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			La propuesta

			Acostumbraba a dormir las siestas en el sofá, mi lugar favorito muy por delante de la cama. Para mí era como un ritual sagrado, ya podía venir un tractor, que nadie iba a quitarme ese momento, salvo un plan demasiado bueno o, en este caso, el sonido de una notificación de Instagram que me sacó bruscamente de mis sueños. Juré el borrarme la aplicación por enésima vez, además de quitarme el sonido del móvil de forma permanente porque, total, nadie me llamaba para nada importante. Pero no, no fue ese día el elegido. 
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			Desde luego que Álex era rancio hasta decir basta.
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			Me quedé unos segundos pensando sin añadir nada más.
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			Sí, era él. Lo había confirmado.
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			Para mí ese chico no tenía solución, algo que me ponía negra.

			Mis amigos me ayudaron a escoger un vestido. No me gustaba nada de lo que tenía, y como Carla y yo usábamos la misma talla, se ofreció a dejarme uno rojo muy atrevido que guardaba en el armario para sus citas más especiales, pero me pareció demasiado y elegí uno azul marino, entallado, de tirantes, con un escote ligero y sandalias de tacón. No solía ir con zapato alto, pero esta ocasión lo merecía. Además, iba a conocer a mi cantante favorito y quería impresionarlo, aunque solo fuera durante la cena.

			Llegué al restaurante con quince minutos de antelación. El maître me llevó hasta la mesa, pero pasaba el tiempo y allí no aparecía nadie, así que decidí escribir a Álex.
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			Me considero una persona muy puntual, de la misma forma que me gusta que lo sean conmigo. Soy capaz de esperar unos minutos de cortesía, y si alargué tanto el tiempo era porque la ocasión lo merecía, no se conoce todos los días a tu cantante favorito, pero una cosa es eso y otra que te dejen plantada, ¡vamos! Estaba realmente enfadada, y tenía claro que eso no iba a quedar así.

			Llamé a Carla y a Leo para desahogarme, pero no me contestaron, así que escribí en nuestro grupo de WhatsApp.

			No me vengas con spoilers 🤣💖🤷😱
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			—Hola —dijo una voz a mi espalda.

			Me pilló desprevenida y di un pequeño brinco en la silla. Álex se colocó justo enfrente de mí y tomó asiento. Llevaba un pantalón vaquero oscuro y una camiseta roja de Hollister. Su pelo castaño claro resaltaba el color miel de los ojos.

			—Perdona, Marc no va a venir. Le ha surgido un imprevisto.

			—Vaya…

			—Ya que estamos aquí y tenemos mesa reservada, podemos cenar los dos —propuso con un tono como si diera por hecho que lo íbamos a hacer.

			—Déjalo, no hace falta que lo arregles. Carla tenía razón —susurré mientras me levantaba y cogía mis cosas.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues a esto, al sorteo, a todo. No ha sido más que una tomadura de pelo.

			—Entiendo que lo veas así y, de verdad, siento lo ocurrido. Pero a veces es más complicado de lo que crees. Volveré a concertar otra cita y te aseguró que esta vez no fallará.

			—Es igual, puedes decírselo a otra —le contesté dando por zanjado el asunto.

			Salí de allí con el ánimo por los suelos. Estaba muy emocionada por conocer a Marc Luna, llevaba escuchándolo desde sus inicios en YouTube, cuando no tenía apenas suscriptores y éramos cuatro gatos los que visualizábamos sus vídeos. Deseaba de corazón conocerlo, decirle todo lo que pensaba y cuánto admiraba su tenacidad. Había incluso escrito canciones para él, por si un día las necesitaba. Guardaba las entradas de todos los conciertos a los que había ido para luego enmarcarlas. Me había imaginado incluso diálogos con él, y no pude ser su presidenta del club de fans porque otra se me había adelantado. Ganar ese sorteo para mí era un sueño hecho realidad, y al final todo se quedó en cenizas, en nada…

			Debería tener los pies más en la tierra como Carla, pero entre que me dejo guiar por mis sentimientos y que Leo me anima más que mi madre, al final me llevo la torta. Algún día aprenderé, lo prometo.

			No me vengas con spoilers 🤣💖🤷‍😱
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			No habían pasado ni veinticuatro horas cuando volví a tener noticias de él. Dejé el mensaje como pendiente, porque la verdad, no me urgía en absoluto. Si hubiera sido Marc, habría ido más rápido que la luz, pero Álex me resultaba igual de interesante que saber el número de peldaños que tenía la parada de metro de Urquinaona.

			El móvil volvió a sonar y, esta vez por insistente, lo leí.
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			Qué pavo tenía encima.

			El fin de semana volvimos a ir al Titus. Carla se había estado wasapaeando con el camarero y quería verlo. Leo había quedado allí con un conocido de Tinder, y a mí no me apetecía en absoluto repetir, pero cualquiera le decía algo a estos dos… 

			—Hola, humitos.

			Escuché la voz de Álex a mi espalda y me asusté; no me lo esperaba.

			—Hasta donde yo sé, no soy un coco —dijo con ironía ladeando la cara.

			—Hola, ¡me llamo Leo! —interrumpió para presentarse y, sin cortarse un pelo, darle dos besos—. Tú eres Álex, ¿verdad?

			—Veo que ya les has hablado a tus amigos de mí…

			No pude rebatirle.

			—Tú estuviste aquí la semana pasada y te nos adelantaste en la barra —apuntó Carla sin ningún miramiento, encarán­dose a él.

			—Que sepas que nos pareció muy mal que Marc no acudiese a la cita cuando esta chica, mi amiga, había ganado el sorteo —espetó Leo, cruzando los brazos muy digno.

			Álex no sabía dónde meterse, y es que cuando mis amigos se ponen en plan protectores, son imparables.

			Yo seguía con la boca cerrada. No me apetecía en absoluto hablar sobre aquello. No era ni el momento ni el lugar.

			—Bueno, chicos, me voy a buscar a mis amigos, que los he vuelto a perder —optó por retirarse Álex, mientras se frotaba incómodo el cabello.

			—Típico. Vaya pringado, seguro que ha venido solo —apuntó Carla malhumorada.

			—Qué mala —contestó Leo mirándome mientras nos reíamos.

			Cuando llegué a casa, me tiré a la cama después de cambiarme y desmaquillarme. Cogí el móvil para escribir a mis amigos conforme había llegado, pero al desbloquearlo, vi una notificación de Instagram de que alguien había comenzado a seguirme. Era él. Me había agregado, pero yo no tenía intención de hacer lo mismo.

			Volví a entrar en su perfil y, para mi sorpresa, ahora era público. Me puse a curiosear. Tenía muchas fotos haciendo paddle surf en Montgat. Encontré una en la que salía del mar en neopreno y con una sonrisa radiante. Se notaba que le apasionaba. Había otras donde se ocultaba entre bambalinas haciéndole fotos a Marc. 

			Justo en ese momento, me escribió un mensaje. Parecía como si me hubiese leído la mente.
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			Aquel comentario me hizo reír.
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			No me esperaba aquella respuesta, me dejó totalmente bloqueada. Nunca me lo había planteado, ni siquiera me había enamorado de la manera en la que él lo describía. Aunque fuera pocos años mayor que yo, hablaba como una persona muy experimentada.
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			Yo también quería conocer un poco más de él. De algún modo, me intrigaba.
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			Álex escribió unos emoticonos de caras riendo.
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			Cuando desperté, volvía a tener un mensaje de Álex. En las últimas horas había tenido más noticias de él que de mis amigos y se estaba volviendo un tanto pesadito. Instagram estaría contento de lo activa que me había vuelto esos días.
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			Me paré unos segundos para reflexionar si al final acudiría o no. ¿De verdad mi ídolo merecía tanto la pena? Aunque para ser sinceros, lo que en el fondo ocurría era que me daba vértigo conocerlo y que se me cayera un mito.
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			Eso sí que fue un golpe bajo. Había utilizado el as bajo la manga de forma despiadada.
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			Cuando llegó el miércoles estaba hecha un manojo de nervios, así que cogí de mi armario un vestido de manga corta color lima que hacía juego con mis ojos verdes, sandalias blancas y un bolso cruzado del mismo tono. Me alisé el pelo y me maquillé ligeramente, con un toque coral en los labios y rímel en las pestañas.

			Leo y Carla habían quedado para ir al cine. Antes de entrar a la sala, me obligaron a hacerles una videollamada, dando un sobresaliente a mi estilismo. Les corté rápido y me dirigí al restaurante.

			Al entrar solo veía los flashes de las cámaras. Me rodearon entre varias personas y no conseguí contar cuántas eran. Me sentía aturdida, y lo único que buscaba era una mano amiga.

			Al fondo se encontraba Álex hablando por el móvil.

			Me pidieron que tomara asiento.

			—Hola, Martina, encantada de saludarte, soy Ricardo, el mánager de Marc. Lo primero, felicitarte por haber ganado el sorteo.

			—Gracias —contesté tímidamente, sin mirarlo apenas a la cara.

			—Ahora vendrá Marc, pero antes de nada, necesito que firmes este contrato de confidencialidad. Vamos a explicarte un par de cosas y deben quedar entre nosotros.

			Por un momento sentí que hablaba con el director de un banco que trataba de venderme una hipoteca. 

			Álex terminó su conversación telefónica y se acercó para sentarse al lado del mánager.

			—No estés tensa, no pasa nada si no quieres firmarlo, pero me temo que es condición sine qua non para explicarte el plan —continuó Ricardo haciendo hincapié en ello. Yo seguía viéndolo como un villano de Marvel.

			Me tendieron con firmeza el contrato y sudé mientras lo leía. No era largo, pero las cláusulas daban un poco de miedo. Quedaba totalmente prohibido reproducir lo que se hablaría en dicha cena, de lo contrario, me castigarían con una multa de tres mil euros y tendría vetada la entrada a todos sus conciertos. Obviamente no se lo iba a contar a nadie, pero aun así, me infundía respeto.

			—No tengo muy claro el querer firmar, la verdad —remarqué echándome hacia atrás en la silla.

			—Entonces no eres la elegida —dictaminó agrupando los papeles.

			Estaba claro, una secta se quedaba corta con lo que aparentaban ser. Podría decirse que se acercaban más a una mafia.

			—No tengas miedo, no pasa nada, Martina —me tranquilizó Álex, cogiendo mi mano que reposaba sobre la mesa—. Es un mero trámite, piensa que Marc es una persona muy famosa y tenemos que asegurarnos de que no salga perjudicado. 

			En parte tenían razón, así que firmé sin darle más vueltas al tema. Lo único que esperaba era no haberle vendido mi alma al diablo.

			Escuché de fondo a alguien saludar, y cuando alcé la mirada vi a Marc aproximarse hacia nosotros con sus Converse negras del mismo color que el pantalón, camiseta blanca de manga corta dejando asomar sus tatuajes, y el pelo oscuro alborotado. ¿Para qué me iba a engañar? Un auténtico dios.

			—Hola, Martina, encantado de conocerte —me dijo con una sonrisa iluminando el salón.

			—Ho… hola —balbuceé mientras suavemente me daba dos besos.

			—Bueno, chicos, disfrutad de la velada, Álex y yo nos vamos a tomar algo a la barra para dejaros tranquilos —se despidió Ricardo con sus aires de banquero.

			—Siento haber anulado la cita del otro día, pero me concertaron un directo por Instagram justo a esa hora, y me fue imposible acudir.

			Pobre. Me supo mal. Lo único que había hecho era maldecirlo y él había tenido un imprevisto. Nos puede pasar a todos.

			En casa había estado ensayando el diálogo que iba a mantener con él. Quería decirle cuánto lo admiraba y adoraba, ¡incluso explicarle que era una de sus seguidoras más antiguas! Lo tenía todo estructurado en mi cabeza, pero cuando llegó el momento, mi plan se desmoronó como un castillo de naipes. 

			—Bueno, háblame un poco de ti. Lo único que sé es tu nombre —comenzó Marc.

			—Sí… —contesté embelesada.

			Suerte que no alcanzaba a mirar mis piernas, si no se daría cuenta de que la derecha no paraba de moverse como si bailara reguetón.

			—¿Entonces…? —buscó continuar la conversación, sin comprender mi reacción.

			—No es un sueño, ¿verdad?

			—No, no, esto es real. ¿Martina, estás bien? —se preocupó, agarrando mis manos con más fuerza que cuando lo hacía mi abuela.

			—De maravilla… —aseguré con la baba casi fuera.

			En ese momento, el camarero que venía hacia nosotros tiró al suelo las copas de cava que nos traía, generando un ruidoso estruendo que me hizo despertar de mi fantasía.

			—Marc, discúlpame, es que estoy muy nerviosa.

			—Tranquila, no te preocupes, todos tenemos un ídolo.

			Noté el calor subiendo hacia mis mejillas y me sentí un tanto avergonzada.

			—Cuéntame algo sobre tu vida, no sé… ¿estudias? —me preguntó él, para relajar el ambiente.

			—Acabo de terminar el instituto y el próximo curso iré a la facultad.

			—¿Ves? ¿A qué no era tan difícil? No muerdo, ¡solo si me dejan!

			Se carcajeó de su propia broma, y yo, por cortesía, le acompañé. El comentario hizo que me destensara un poco.

			—¿Qué te apetece pedir? —tomé la iniciativa, con la intención de que no se pensara que me había quedado absorta en mi mundo multicolor.

			—Creo que elegiré el entrecot. ¡Por fin hoy me voy a librar del pescado! —dijo Marc aliviado.

			—¿No te gusta?

			—No, cero. Y la dietista del equipo me obliga a comerlo con frecuencia.

			—Una madre, vamos.

			—¡Peor! —aseguró, divertido.

			Marc era tan simpático como yo me lo esperaba. Lo tenía todo. Era perfecto.

			—Dentro de nada empiezas la gira; tendrás ganas.

			—Me apetece porque, aunque va a ser más intensa, solo será durante el verano.

			—¡Vas a recorrer toda España! —remarqué con tanta alegría, que hasta hice la intención de levantarme. 

			—Eso es una de las cosas buenas de las giras, los viajes. Aunque no te pienses que me da mucho tiempo para hacer turismo.

			—Me cambiaba por ti ahora mismo.

			—Pues nada, cántale un poco a mi mánager, a ver si te contrata.

			—Uy, yo creo que más bien le dejaría sordo con mi serenata de gato maullando a la luna.

			Lo hice reír y me contagió a mí, con tan mala suerte, que me puse nerviosa y sin querer le di un manotazo a su copa de vino, derramándolo sobre su plato.

			—¡Perdón, perdón! ¡Soy una torpe!

			Cogí avergonzada mi servilleta de tela y, como pude, fui secando el mantel.

			—¡Esto sí que es un entrecot al vino tinto y lo demás son tonterías! —exclamó para después soltar una sonora carcajada.

			—¡Te doy mi plato! —le ofrecí con rapidez.

			—¡Pero si es pescado!

			Empezó a desternillarse y se le saltaban las lágrimas. Es lo que tienen las situaciones absurdas. Yo no sabía dónde meterme, pero parecía que se lo estaba pasando bien, pese a mis meteduras de pata.

			—La discográfica debería organizarme más cenas de este estilo y no todo tan protocolario. Tenemos que repetir.

			Esta vez se lanzó a acariciar mi cara con tal confianza y seguridad que parecía que nos conocíamos desde siempre. Por supuesto, yo estaba encantada viviendo mi sueño.

			No habían pasado ni nueve horas desde que me despedí de Marc, cuando mi móvil empezó a sonar sin piedad, desde notificaciones de Instagram hasta una videollamada conjunta con Leo y Carla.

			—Se os han caído unos cuantos tornillos. ¿¡Os habéis fijado qué hora es!? —les reproché muy enfadada.

			—Ya te vale, Martina, ya te vale. Pensé que era tu mejor amiga y te lo has callado todo.

			—Oye, que yo también soy su mejor amigo, y a mí también me lo has ocultado.

			No daba crédito a lo que estaba escuchando.

			—No te hagas la mosquita muerta que sabes de lo que te hablamos —señaló Carla acercando su cara tanto a la pantalla, que daba miedo.

			—Un momento, frena el carro, ¿qué está pasando aquí?

			—Dínoslo tú, que sales en todas las noticias de Instagram, Facebook y TikTok —aclaró Leo muy digno.

			Miré el móvil y tenía trescientas cincuenta y seis solicitudes de amistad. En el perfil de Marc había aumentado el número de seguidores, para ser más exactos veinte mil. Se me ocurrió mirar la sección de noticias: estaba repleta de fotos de la cena del día anterior y todo el mundo comentaba la complicidad que había entre nosotros. La gente me mencionaba como su nueva conquista. No podía creer lo que estaba viendo. En TikTok la cosa se había ido de madre: había vídeos de parejas imitándonos con la música de Marc de fondo. 

			—Todo esto no es cierto —aclaré con rotundidad.

			—¿Insinúas que es un montaje? —preguntó Carla.

			—No, no. Somos nosotros, eso es así, pero no como la gente lo percibe. Es cierto que la cena estuvo bien, nos estuvimos riendo…

			—Pues yo ahí veo mucha complicidad. Mira qué ojitos de corderita que pones —dijo Leo imitándome.

			—Bueno, ¡es Marc Luna! ¿Cómo no le voy a poner ojitos? 

			—Ya te vale, nos podías haber hecho una avanzadilla, y no tener que verlo a través de otros —añadió Carla, que aún seguía con la mosca detrás de la oreja.

			—Chicos, he de cortar, me están llamando desde un número privado.

			—Mírala, Carla, se le ha subido la fama a la cabeza. ¡Nos quiere colgar por un miserable número privado! ¡Qué desfachatez!

			—Luego os cuento, ¡ciao!

			Corté la videollamada para responder al número desconocido que tanto me intrigaba.

			—¿Sí? ¿Quién es?

			—Hola, Martina, soy Ricardo, el mánager de Marc Luna. Nos conocimos anoche.

			—Ah, sí, dime.

			—¿Tendrías un momento? Si estás ocupada, te llamo más tarde.

			En absoluto. Lo único en lo que pensaba era en mi desayuno y que me ayudara a asimilar las cosas.

			—No pasa nada —acepté por educación.

			—Necesito que nos veamos en persona lo antes posible. Queremos comentarte algo. Dime tu disponibilidad.

			En qué momento decidí apuntarme al concurso… ¿Qué querrían comentarme? ¿Habría roto alguna cláusula del contrato? ¿Cuál? Apenas había tenido tiempo de hablar con nadie desde la cena y menos aún de comentar nada sobre ella. Y Marc no pareció molesto ni disgustado en ningún momento…

			—A ver, hoy es imposible —contesté con aplomo.

			Mentí como una bellaca, pero tenía las mismas ganas de ver a ese señor que de hacer paracaidismo. Los nervios se apoderaron de mi estómago.

			—¿Y mañana? Elige tú la hora, le diré a mi secretaria que me reorganice la agenda.

			—Mañana a las once podríamos vernos.

			—Perfecto. Envíame a este móvil la dirección exacta y allí estaré.

			Colgué la llamada, no paraba de darle vueltas al tema. Quizá hubiera sido mejor no posponerlo para el día siguiente. Decidí no contar nada a nadie sobre la llamada. Si se lo decía a mis amigos, me iban a taladrar y estresar durante horas, y si lo hablaba con mi madre, la posibilidad de tener que pagar tres mil euros de multa la mataría de golpe. Así que la opción más sencilla y beneficiosa para mí fue guardar silencio y esperar.

			Aproveché la tarde para irme a dar un paseo con mi madre y tomarnos un helado por la Barceloneta. Me preguntó por la cena y le comenté vagamente. Como ella no tenía redes sociales, era imposible de que estuviera al tanto de todo lo que habían rumoreado.

			—Me alegro de que te lo pasaras bien y disfrutaras; te lo mereces. Estos dos últimos años te has dedicado plenamente a los estudios para que te llegara la nota y estudiar Medicina.

			—Gracias, mamá —respondí introduciendo las manos en mi pantalón como si buscara un refugio.

			—Es verdad que he sido un poco insistente en lo que respecta a tu futuro, pero este último curso era muy importante y no podías fallar.

			—Bueno, tampoco habría pasado nada…

			—Mujer, pues te habría tocado perder un año para sacar la nota, y no queríamos eso —señaló agarrando mis hombros con firmeza para apoyar su argumento.

			—Podría haber escogido otra carrera. Hay algunas que están bien —rebatí sin ser capaz de mirarle a los ojos.

			—Martina, olvídate de Bellas Artes —frenó en seco—. Lo hemos hablado muchas veces, eso no te va a dar de comer. Si quieres pintar, pinta, pero como hobby. Mucho mejor Medicina. Ojalá me hubiese podido matricular yo, ganaría más dinero y tendría tiempo libre, no como ahora con tantas horas extra que tengo que invertir para llegar a fin de mes.

			Siempre estaba con la misma canción. No quise añadir nada porque sabría que íbamos a acabar discutiendo y no merecía la pena. A veces es mejor callar y saber la verdad, que luchar en una guerra perdida.

			A las 10.45 estaba sentada frente a la puerta, esperando a Ricardo. Quedé con él en la Cafetería Tokio Barcelona, mi segunda casa. Allí me sentía segura y tranquila. Carla, Leo y yo conocíamos a Víctor, el dueño. Todas las semanas, aunque fuese un ratito, íbamos a saludarlo y a comer una de sus maravillosas tartas japonesas. Era nuestro momento friki.

			—He visto que te has hecho famosa en redes —me comentó, nada más sentarme, al tiempo que me servía un té matcha, mi bebida favorita.

			—Ya te contaré otro día tranquilamente. Ahora va a venir el mánager de Marc Luna, hemos quedado aquí —revelé agitada, a la vez que pegaba un trago a mi bebida para aplacar los nervios.

			—¿El mánager de Marc Luna va a venir a mi cafetería? —se quedó boquiabierto, provocando que se le cayera al suelo una cucharilla—. ¿Para qué?

			—No tengo ni la más remota idea.

			En ese momento, Ricardo entró y, tras saludar a Víctor, se sentó conmigo. El banquero con pinta de venderme una hipoteca volvía al ruedo.

			—Buenos días, Martina. Gracias por atenderme.

			—Buenos días.

			Acercó su mano derecha a la mía y la estrechó con ganas. Por poco me quedé zurda.

			—Te preguntarás por qué quería verte, y además con tanta premura —comenzó.

			Asentí con la cabeza, mientras tragaba saliva.

			—Verás, últimamente Marc no está teniendo el éxito con el que nosotros contábamos. Su último disco ha sido un fiasco.

			Abrí los ojos como platos. Sabía que no había tenido la misma acogida que los anteriores, pero no creí que fuera para tanto.

			—En una semana comienza la gira, y no hemos hecho sold out en ninguna de las ciudades —confesó enseñándome los datos en una tablet que había sacado de la nada, como si de un mago se tratara.

			—Vaya…

			—¿Sabes lo que significa?

			—Imagino que grandes pérdidas económicas.

			—No solo eso, sino que podría llegar a ser el fin de su carrera.

			—¿¡En serio!? 

			—Si no conseguimos darle la vuelta a los números, en cuanto termine la gira, la discográfica rescindirá su contrato y cada uno tendrá que seguir su camino.

			—¡No! ¡Ni hablar! ¡No podemos permitirlo!

			—¡Exacto! Y como no podemos, ahí es donde entras tú. Organizamos el sorteo para ver si la cosa mejoraba, pero lo que no esperábamos es que vosotros tuvieseis esa complicidad y que los fans os animarían tanto.

			—¡Qué me vas a contar! Más desprevenida me ha pillado a mí —reconocí incrédula.

			—Los seguidores de Marc han aumentado exponencialmente en Instagram. La gente os quiere, os adora, quiere más de vosotros.

			Mi corazón latía tan fuerte que casi podía oírlo. ¡Estaba viviendo un sueño! ¡Marc Luna, mi ídolo de siempre y yo conectábamos!

			—Por eso queremos proponerte que te vengas de gira con nosotros. 

			—¿¡Yo!? 

			Esta vez fue a mí a quien se le cayó la cuchara al suelo. Víctor, que con disimulo estaba escuchándolo todo, me tendió por lo bajo otro cubierto.

			—Sí, sí, tú.

			—Pero, pero, pero… ¡no tengo dinero para pagármelo todo! ¡No trabajo!

			—No te preocupes, eso ya está todo arreglado. Nosotros correremos con los gastos. Te alojarás en el hotel con el resto del equipo, viajarás con nosotros en avión, taxi o autocar. Podrás estar en la zona vip de cada concierto, o entre bambalinas, como tú desees. Y tendrás acceso a todo el merchandising.

			Quise gritar, quise saltar, y lo único que le pedía al cosmos era que me pellizcara para saber si aquello era real.

			—La verdad es que estoy muy emocionada. ¡Irme de viaje con Marc es un sueño! No sé yo si mi madre me dejará ir, pero bueno.

			—Habla con ella. Si no acepta, iré en persona para tratar de convencerla.

			De nuevo el banquero sabía que iba a lograr su objetivo.

			—¡Pues mucha suerte! —le deseé con un pequeño toque en el hombro—. Es muy guerrera, te aviso. 

			—Los padres son mi fuerte, ya me costó en su día con los padres de Marc, que por entonces era un adolescente en plena cresta de la ola, y al final, lo conseguí.

			—No está mal.

			—Además, Álex nos ha explicado que en septiembre empiezas la universidad, seguro que te has sacrificado mucho durante el curso. Estas vacaciones son tu recompensa por todo el esfuerzo invertido.

			—Un momento —interrumpí abriendo las palmas de las manos.

			—Dime.

			—Y me regaláis un viaje, así, ¿por la cara?

			—Bueno…

			—Lo sabía, hay gato encerrado —confirmé chasqueando la lengua contra el paladar.

			—Queremos que vengas porque todo el mundo os quiere ver juntos. Los fans comentan, ansían saber, les encanta el salseo, y eso hace que aumenten las ventas. Marketing puro y duro.

			—Mmm…

			—No tienes que hacer nada, tan solo acompañarlo cada vez que salga del hotel para ir de compras, eventos… y dejar que os hagan fotos juntos, como durante la cena. Si alguien os pregunta decís la verdad, que sois amigos y ya está. La gente disfruta especulando sobre las relaciones ajenas, y nosotros necesitamos que Marc vuelva a ser líder en descargas de Spotify y, sobre todo, que no quede ni un asiento libre en las gradas de los conciertos.

			—No sé si me convence la idea…

			—Sí, mujer, te lo vas a pasar de lujo y entre todos te vamos a cuidar mucho.

			—Y Marc, ¿qué opina?

			—A él le parece buena idea. Es el primer interesado en no querer que se acabe su carrera.

			—Lógico.

			—Además, le caíste muy bien, piensa que eres encantadora.

			Pues sí, me estaba convenciendo de lo lindo.

			—También se me ha ocurrido que pases tiempo con Álex ayudándole con las redes sociales. Seguro que le aportas buenas ideas.

			No comprendía qué pintaba Álex, pero al menos podría sacar a relucir mi lado artístico.

			—El último concierto será aquí, el 12 de septiembre en el Palau Sant Jordi —continuó explicando desde su tablet—, y cuando acabe, cada uno por su lado.

			—A ver… he de admitir que esto es un sueño hecho realidad. Irme de gira con él sería un regalo. Rechazar esta oferta sería de idiotas.

			—¿Lo ves?

			—Peeero, he de meditarlo.

			—Lo entiendo, lo entiendo. 

			—Gracias.

			—No es necesario que me contestes hoy, piénsatelo y me dices algo mañana.

			[image: ]

			Al Capone

			Salí de la cafetería sintiéndome como un volcán a punto de erupcionar. Infinidad de pensamientos se cruzaban por mi mente a la velocidad de la luz. No sabía qué hacer ni cómo gestionar lo que me acababa de ocurrir; ni en mis mejores sueños me habrían hecho una propuesta así. Yo, una chica corriente, con el pelo largo y castaño, mi metro sesenta y cinco siendo optimistas, torpe donde las haya, porque era experta en tropezarme incluso con mi sombra, que se me presentase semejante oportunidad… para mí era sublime, increíble, inexpresable.

			Por otro lado, desconocía lo que aquello iba a suponer en mi vida, ¿la cambiaría? ¿Cómo llevaría que la gente me pudiera reconocer por la calle? Que las fotos se hicieran virales solo era la punta del iceberg, aunque algo jugaba a mi favor, y es que todo lo que sube rápido, baja de la misma forma, así que, con suerte, la gente se olvidaría de aquello una vez acabada la gira y yo volvería a ser la misma de antes. La pregunta era: ¿tanto me gustaba Marc como para vivir esa experiencia?

			«Carla y Leo: SOS».

			No me vengas con spoilers 🤣💖🤷😱
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			Me dirigí a casa de Leo tan rápido como me permitieron mis pies. Llegué unos minutos antes y me quedé abajo esperándolos. Al retomar el aire, vi cómo Carla a lo lejos me saludaba con énfasis y se iba acercando a mí.

			—¿Y esa cara? —preguntó—. Pues sí que era negro el código.

			—¡Hola, chicas! —exclamó Leo— subamos y pongámonos cómodos.

			—Por favor… —supliqué. Las manos me sudaban a mares.

			Entramos en su casa, Carla y yo fuimos directas al sofá.

			—Me ha dejado mi padre una tortilla y una ensalada; comemos y mientras, nos cuentas, ¡que me tienes con el alma en vilo!

			—A ver, por dónde empiezo… hace dos días se puso en contacto conmigo Ricardo, el mánager de Marc Luna, porque quería que nos viéramos y hoy hemos quedado.

			—¿¡Y eso!? —bramaron al unísono Carla y Leo, desconcertados.

			—Por lo visto, la carrera de Marc pende de un hilo porque su último disco no ha obtenido los resultados esperados.

			—Y quieren hacerte una prueba de voz para ver si encajas en el grupo —dedujo Leo, levantando y bajando varias veces las cejas con suma rapidez.

			—Uy, pues espero que utilicen auto-tune porque si no, vas a enterrar la carrera del pobre chaval —se burló Carla.

			—Ya te digo —secundó él, lo que provocó la carcajada de ambos.

			—No canto tan mal, ¿vale? Pero no, no era para eso la cita.

			—¿Entonces? —inquirió Carla, llena de curiosidad.

			—Como bien sabéis, las fotos de la cena se hicieron virales y la gente no para de cotillear y fantasear. ¡Les encantamos!

			—¿Y? —insistió más perdida que un pato en un garaje.

			—¡Pues que quieren que me vaya con ellos de gira todo el verano! —grité emocionada saltando como un resorte.

			Leo soltó el tenedor con el que había pinchado un suculento trozo de tortilla, al mismo tiempo que Carla escupía el agua que tenía en la boca, duchándolo por completo.

			—¿¡Me tomas el pelo!? —gritó él, que no parecía haberse dado cuenta de que estaba empapado.

			—¿Quieres una toalla? —le ofrecí.

			—¡No me cambies de tema! ¿¡Qué es eso de que te han propuesto ir de gira!?

			—Surrealista, ¿verdad? Yo tampoco me lo creo. ¡Viajaría por todo el país con mi Marc y sin pagar nada!

			—¿Y se puede saber qué haces aquí en lugar de estar preparando la maleta? —cuestionó tan indignado, que hasta le salió un gallo.

			—A ver, los de Narnia, bajad un segundo al mundo real —frenó Carla el entusiasmo—. ¿Dónde está el truco, Martina?

			—¡Ya apareció la aguafiestas! —anunció Leo chocando una palma con la otra.

			—Soy realista, Don Quijote.

			—Tiene razón —reconocí asintiendo—. Sus representantes quieren que nos vean juntos, en eventos, conciertos o paseando por la calle, siempre como amigos, ¡claro!

			—Claro, claro —apoyó Leo.

			—Y como la gente se montará su película particular, aumentarán las ventas. Es más, ya está pasando y se están agotando las entradas, algo que creían hasta la fecha que iba a ser imposible.

			—No me parece una buena idea, Martina —desconfió Carla negando varias veces con la cabeza.

			—¿Pero qué dices? ¡Es el sueño de cualquier fan! A mí me encantaría ir, ¿a ti no?

			—¿Has pensado lo que pasaría si te enamorases realmente de él? Vais a pasar muchas horas juntos, demasiadas, tienes toda tu habitación empapelada con su cara, por no hablar de las canciones que has escrito para él, y lo que no nos habrás contado. Probablemente, seas su mayor admiradora pero él nunca se va a fijar en ti, juega en otra liga y lo sabes… no quiero que sufras.

			—Eso no va a pasar.

			—¿Ah, no? ¿Desde cuándo los sentimientos se controlan?

			Carla, además de ser experta en decirte lo que piensa sin dejarse nada en el tintero, la mayoría de las veces tenía razón. La diferencia radicaba en que a mí no me importaba equivocarme o, al menos, no todas las veces.

			—No hagas ni caso a esta mujer —intervino Leo moviendo mi cara para me centrase en su mirada—. Vete todo el verano, disfruta y desmelénate, y si vuelves con lágrimas en los ojos, pues ya te las secaremos nosotros. 

			—Eso por descontado, pero ¿qué tal si evitamos que llegue a ese estado? —rebatió Carla volviendo mi rostro hacia ella como si yo fuera la pelota en un partido de tenis—. Antes de nada, deberías hablarlo con tu madre, a ver qué opina…

			—No sé para qué, si ya te tiene a ti —contestó Leo sacándole la lengua.

			Una vez más, me marché sin que me dejaran nada claro; algún día podrían estar de acuerdo en sus opiniones, para variar, pero aquello sí que solo pasaba en Narnia. Al menos Carla me había hecho un spoiler de lo que sería la conversación con mi madre, así que ya me sentía más preparada para encararla.

			Tuve la suerte además de que esa noche libraba. Tenía toda la tarde para hablar con ella tranquilamente, o, mejor dicho, para convencerla.

			Al llegar a casa la encontré leyendo en el sofá, así que le preparé un sándwich de jamón y se lo llevé junto con una bolsa de patatas y un refresco.

			—Te he hecho la merienda con todo el amor del mundo.

			Bajó la cabeza y me miró por encima de las gafas.

			—¿Y bien?

			—¿Qué pasa?

			—Dímelo tú, que me has preparado esto porque me quieres pedir algo.

			—Ay, mamá, ¡cómo eres! ¿Qué pasa, que tu hija no puede hacerte un bocadillo sin querer nada a cambio?

			—Martina…

			—¿Recuerdas la cena del otro día con Marc? —tomé asiento a su lado.

			—¿Qué Marc?

			—Mamá, ¡mi cantante favorito!

			—Hombre, es que hablas de él con tanta confianza que no sabía a quién te referías.

			—Te contaría toda la historia, pero para resumir te diré que me han ofrecido irme de gira con él durante el verano.

			Se incorporó poco a poco y me echó esa mirada que solo utilizaba cuando su opinión estaba en las antípodas de la mía.

			Fue un error, un completo y absoluto error. Debía haberle contado la versión extendida.

			—Martina —remarcó buscando otra postura en el sofá— repíteme eso que has dicho, vocalizando bien, para que yo me entere.

			Como vi que se avecinaba una tormenta, decidí contárselo con pelos y señales. 

			—A ver si lo he entendido bien; ¿te estás planteando irte sola todo el verano con gente que no conoces absolutamente de nada? ¿Es correcto?

			—Bueno, de nada, nada… ¡conozco a Marc Luna!

			—Sí, claro, de las preguntas y respuestas que se publican en la Súper Pop.

			—¿En dónde?

			—Es igual, pues en el Instimin ese.

			—¡Instagram! —corregí riéndome.

			—No lo veo, Martina, no me parece bien. Te vas a perder los últimos meses con tus amigos por irte a trabajar fuera y que un tipo no pierda su carrera musical.

			—No es trabajo, es ocio. Además, tengo dieciocho años y puedo tomar mis propias decisiones.

			—Como si tienes treinta, mientras vivas…

			—Bajo este techo, sí, bla, bla, bla, lo de siempre.

			—Tienes que madurar, siempre estás soñando despierta.

			—¿Y qué de malo tiene soñar? No te vendría mal a ti hacerlo de vez en cuando —me puse a la defensiva cruzando los brazos.

			—No te pases, Martina.

			—No me paso, mamá, ¡pero es verdad! Nunca me dejas cometer locuras, siempre estás con lo que debo y no hacer. ¡Tengo más normas que los concursantes de El juego del calamar!

			—Porque si haces lo que te digo, no sufrirás.

			—Eso no funciona así. La vida no es un libro de instrucciones que si las sigues, te va a ir todo de color de rosa.

			—Porque tú lo digas, Martina.

			—Es que da igual el color que sea. Deja que me caiga, deja que me equivoque, si siempre me tienes cogida de la mano, nunca aprenderé ni mucho menos maduraré. Yo también tengo que vivir mi vida como hace todo el mundo.

			Mi madre suspiró sin decir nada durante unos segundos. En el fondo, sabía que yo tenía razón.

			—¿De verdad, si te invitaran al rodaje de una película de George Clooney, no irías? Porque si me niegas esto…

			—Te apoyaré con una condición.

			—¿Cuál?

			—Que me dejes conocer al tal Ricardo.

			—He quedado con él en darle mañana una respuesta.

			—Perfecto, dale la dirección de la cafetería de abajo y dile que esté aquí mañana, sobre las doce del mediodía.

			—Como si el hombre tuviera cualquier hora disponible para nosotras.

			—Si realmente quiere mantener su puesto de trabajo, te aseguro que hará hasta lo imposible.

			Cogí el móvil y me fui a la habitación para llamarlo. No tardó ni cinco segundos en responder. Cualquiera diría que estaba un pelín desesperado. Le expliqué la situación; no solo se mostró comprensivo, sino que además intentó hacerme ver que estaría muy protegida y que harían todo lo posible para que yo disfrutara del verano. Quizás sonaba demasiado positivo, pero tenía claro que quería aprovechar la oportunidad que me había surgido, saliese como saliese.

			Al día siguiente, cuando llegamos a la cafetería, ya estaba él allí sentado, esperándonos. No estaba solo, a su lado tenía a Álex, que parecía un piojo bien amarrado por estar a sol y a sombra. En cuanto nos vieron, se pusieron de pie.

			Tras finalizar las presentaciones y pedir las bebidas, mi madre inició la conversación.

			—Bien, mi hija me ha contado todo —empezó con tanto aplomo que incluso llegaba a imponer.

			Ricardo asintió.

			—Entonces, como usted mismo le dijo a Martina, la necesitan para que Marc continúe en la cima del éxito y su carrera no decaiga hasta convertirse en cenizas. ¿Correcto?

			Ricardo volvió a asentir, esta vez seguido de un trago de café y ella continuó.

			—La gira empezará dentro de unos días y cuando termine, el 12 de septiembre, si no me equivoco, cada uno seguirá su camino.

			—Ese es el plan —confirmó el mánager señalando su tablet sin mirarla.

			—Deduzco que las entradas se están agotando e incluso algunas ciudades están al completo, y con ello, han conseguido beneficio económico. Así que todos ganan.

			—Es exactamente como usted dice. Lo está definiendo a la perfección.

			—Me alegro de que me dé la razón, porque entonces entenderá que, de la misma forma que su gente está trabajando y recibiendo un salario, mi hija también va a recibir el suyo.

			Los ojos se me salieron de las órbitas. Ricardo se atragantó con la bebida y empezó a toser, a la vez que Álex se reía con disimulo. No podía creer lo que estaba escuchando, pero me veía incapaz de intervenir porque la tensión se podía cortar con un cuchillo.

			—A ver, la idea es que ella vaya con todos los gastos pagados.

			—Eso incluye dietas y kilometraje, muy bien. Pero ¿y el salario? Porque ella se va a perder todo el verano y va a trabajar, ¡y tanto que va a trabajar! Va a ser el pilar fundamental para que todo vuelva a ser como antes para ese chico, o incluso mejor. 

			Ricardo no sabía cómo salir de aquella encerrona.

			—Además, le han pedido que acompañe al community manager para manejar las redes sociales.

			—Visto así, tiene razón —añadió Álex mirando a su jefe.

			—Este chico me gusta. Martina, no te separes de él en el caso de que te vayas con ellos.

			Solo le faltaba a ella que Álex le diera la razón. Parecía su aliado.

			—¿Y bien? ¿Cuáles serán las condiciones del contrato de mi hija? —preguntó mi madre dando toquecitos con el dedo en la mesa esperando una pronta respuesta.

			—¡¡Mamá!! —bramé ocultando el rostro entre mis manos.

			—Bueno…antes tendría que comentárselo a mi responsable, yo no tengo autoridad para asegurar ninguna especificación al respecto.

			—Mire, no le pido un salario como el suyo, pero sí uno digno. Y que no me entere yo de que trabaja más de cuarenta horas semanales, porque les planto una denuncia.

			Si en ese instante hubiera pasado un camión, me habría puesto en medio.

			—Como le comento, antes debería hablar con mi responsable —repitió Ricardo—. Tal vez esta tarde pueda tener una respuesta en firme.

			—En tal caso, hasta entonces no tenemos nada más que tratar. Nos vamos, Martina.

			Me hizo un gesto y nos levantamos.

			—Llámenos cuando sepa algo —se despidió del mánager, estrechándole la mano—. Álex, ha sido un placer, tienes cara de buena persona. No me falles —le advirtió levantando un dedo.

			Al salir de allí sentí que me moría de la vergüenza; en cambio, mi madre no cabía en su traje. Su gozo era tan grande, que ya pensaba que había ganado la partida.

			—Mamá, no me parece nada bien lo que has hecho. Ni siquiera lo habías consultado conmigo antes.

			—Porque si lo hacía, te ibas a negar. Y te aseguro que creo firmemente en cada palabra que ha salido de mi boca.

			—Pues te has cargado mi oportunidad, porque se van a negar a hacerlo.

			—¿Pero qué dices? Gracias a mí te van a hacer un contrato y te vas a sacar un dinerito este verano.

			—Lo dudo mucho…

			—¿De verdad crees que no tengo razón? No es justo que ellos saquen partido de esto y tú no.

			Otra conversación más que prefería dejar pasar y evitar una discusión.

			—Lo que tú digas —acepté resignada y con pena.

			—Anda, cariño, no te enfades, es por tu bien.

			Si nunca permitía que extendiera mis alas, jamás podría alzar el vuelo.

			Ella se fue camino al trabajo y yo decidí hundir mi cabeza en la almohada. Era especialista en quitarme las ganas cuando algo me ilusionaba de verdad. No quería plantearme si tenía razón o no, lo único que deseaba era escuchar mis canciones favoritas de Marc Luna, y llorar mientras me imaginaba lo que podía haber sido y no fue. Ya no podría decidir si ir o no; ella se había ocupado de fastidiármelo todo y sentenciar mi viaje porque era muy obvia la respuesta que iban a dar.

			Siempre habíamos estado muy unidas, pero conforme me hacía mayor, era más consciente de lo sobreprotegida que me tenía y eso, en cierto modo, nos estaba alejando cada vez más. Mi madre no era consciente de lo mucho que estaba tensando la cuerda, y las cuerdas no se libran de romperse como tampoco las relaciones.

			En ese instante, me arrepentí de haber elegido Barcelona para continuar mis estudios en lugar de irme fuera, como mis amigos, y alejarme de aquí.
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			Bon voyage

			Sonó mi móvil y me asusté; me di cuenta de que me había quedado dormida. Habían pasado cerca de dos horas, pero desconocía cuánto rato llevaba soñando. Miré la pantalla y no reconocí el número.

			—¿Dígame?

			—Hola, Martina, soy Álex.

			—Ah, hola, dime.

			—¿Sigues enfadada?

			—No te entiendo —contesté bostezando.

			—Con tu madre. Vi la cara que ponías y sé que no te hizo gracia.

			—No quiero parecer borde, pero creo que no es asunto tuyo.

			—Es cierto, aunque deberías darle las gracias.

			—¿Por arruinar mi verano?

			—Por conseguirte un contrato.

			Al oír su respuesta, pasé de estar tumbada a sentada en un segundo.

			—Continúa.

			—Ricardo no estaba para nada de acuerdo. Pensaba anularlo todo arriesgando el perder a Marc, pero los convencí a él y a nuestro jefe para que te pusieran en nómina.

			—Vaya… gracias.

			—No me las des a mí, dáselas a ella.

			Otra vez mi madre y él se encontraban en el mismo bando.

			—Abre el correo, en unos segundos vas a recibir un borrador del contrato. Confírmamelo antes de colgar.

			—Ya lo tengo.

			Me dispuse a leerlo y vi que me habían puesto como auxiliar administrativo, plus de transporte, dietas y kilometraje incluidos. Además, me iban a pagar mil doscientos cincuenta euros brutos al mes.

			—¡Toma ya! —rugí apretando el puño, celebrando mi victoria.

			—Si estás de acuerdo, que parece que sí —rio por lo bajo—, mándame tu número bancario y de la Seguridad Social, y copia del DNI. En un rato te envío el definitivo.

			—¡Genial! Mil gracias, Álex.

			—De nada. Ya puedes hacer las maletas porque en dos días nos ponemos rumbo a Galicia: primera parada.

			Colgué y me puse a gritar de la emoción. Pataleé en el aire y de un salto, me levanté de la cama. No me lo podía creer: ahora sí que se iba a cumplir mi sueño.

			Marqué el número de mis amigos para hacer una llamada grupal; por suerte, descolgaron rápido.

			—¡Qué me voy! —anuncié eufórica.

			—¡Vamoooooooos! —festejó Leo como un auténtico hooligan.

			—Al final ya te has decidido —indicó Carla.

			—Has tardado mucho, yo habría aceptado al momento.

			—Pues no sabéis lo mejor, la mafiosa de mi madre ha conseguido que me hicieran un contrato porque veía injusto que ellos sacaran beneficio económico y yo les ayudara gratuitamente.

			—Bravo —remarcó Carla, aplaudiendo— Y luego te quejas de ella… 

			—Hombre, lo propuso sin haberlo consultado antes conmigo.

			—Si lo hubiera hecho, te habrías negado.

			—Pareces más hija suya que yo —contraataqué.

			—Aunque tu madre lo haya conseguido, que está muy bien —apuntó Leo—, a veces presiona demasiado para conseguir lo que quiere.

			—Exacto —apoyé.

			—Y, en ocasiones, funciona, amor. Pero bueno, vamos a quedarnos con la parte positiva de todo esto, que no solo te vas a sacar un dinero, sino que, además, vas a estar todo el día codo con codo con tu hombre —recordó Leo con un gritito de emoción.

			—Ay, sí… mi hombre —le respondí mirando enamorada al techo.

			—Y el de cien mil personas más —contestó Carla desternillándose.

			—Bueno, he de colgar. Acaba de venir mi madre y creo que se merece saberlo.

			Nos despedimos y me fui rápido hacia ella. Yo estaba contenta por cómo se había resuelto todo, pero en el fondo, seguía pensando lo mismo. Mi madre no tenía derecho a intervenir en cada momento de mi vida para controlarla, debía dejarme volar. Quizás esos meses que estaríamos separadas nos vendrían bien a ambas.

			—Álex me ha enviado el contrato.

			—¿En serio? ¡Me alegro mucho, hija! Venga —me apremió para que se lo mostrara con un gesto de su mano—. Quiero revisar que esté todo correcto.

			—Lo de tu trabajo en el hospital… es una tapadera, ¿verdad? Estoy segura de que estás metida en alguna mafia chunga.

			—¿A qué gira decías que ibas a ir este verano? —preguntó con sarcasmo.

			—Vale, vale… —resoplé mirando al techo.

			Giré la pantalla de mi ordenador y le abrí el archivo que contenía el contrato. Estuvo callada unos segundos, no parecía muy contenta que digamos, sus gestos hablaban por sí solos, aunque tampoco puso el grito en el cielo.

			—¿Y bien?

			—Aprobado, pero…

			—¿Pero? ¿¡Cómo que pero!? ¿Sabías que el pero anula la frase anterior?

			—El salario es bajo, deberían pagarte más —juzgó sin apartar la vista de la pantalla.

			—Y debería tener un unicornio, ¡pero resulta que no existen! Mamá, por favor —rogué intentando mantener la calma antes de que decidiera oponerse—, no te reúnas otra vez con Ricardo. Es una de esas cosas que solo pasan una vez en la vida, y tú misma has dicho que estaba aprobado. Confía un poco en mí y déjame ir. Venga…

			—Está bien…

			—¡Sí! —bramé tan fuerte que hasta los vecinos del edificio de enfrente se asomaron a la ventana.

			La abracé con fuerza y conseguí sacarle una tierna sonrisa. Aunque a veces se hacía la dura, siempre lograba ablandarla con unos mimitos.

			—¡Por cierto! Ricardo no estaba de acuerdo, pero Álex opinaba como tú y convenció a los jefes.

			—Chico listo, me gusta.

			—Te gusta porque te ha dado la razón.

			—Me gusta porque se le ve sensato y maduro.

			Eso lo decía porque no le había visto saltar nuestra hoguera como un niño que se divertía con su pelota, si no otro gallo cantaría.

			—Y eso lo has deducido en veinte minutos de conversación, ¿no? 

			—Sé calar a las personas. Ya te darás cuenta de que tengo razón. Tienes todo el verano para hacerlo.

			Típico en mi madre, creer que poseía la verdad absoluta.

			—Quita, prefiero conocer más a fondo a Marc.

			—Como tú veas, pero Álex es mortal y el otro es un dios.

			—Pues yo cené con él y me pareció encantador.

			—Martina, por favor, aunque le pusieras una bolsa de Carrefour en la cabeza, ¡lo seguirías viendo así!

			—La duda ofende —contesté toda digna.

			Mi madre giró la cara al otro lado, respiró hondo y cambió de tema.

			—¿Y cuándo marcháis?

			—Pasado mañana. Aprovecharé para despedirme de Carla y Leo y pasaré un rato contigo y con la yaya.

			—Me parece bien.

			¿Le parecía bien? ¿Sin más? ¿No me iba a llevar la contraria?

			Se acercó a darme un beso y se fue a la habitación para cambiarse. Por lo visto, volvía a quedar con su antiguo amigo del colegio. Esta vez no iba a preguntarle de nuevo; sabía que podía contármelo cuando ella quisiera, o, mejor dicho, cuando se sintiera preparada. Era curioso, ella intentaba guiarme constantemente pero no dejaba a nadie que le marcara su camino.

			Al día siguiente, me levanté temprano para preparar la maleta, y Carla y Leo vinieron a ayudarme. Mientras perdía los nervios decidiendo qué llevarme, recibí un wasap de un teléfono desconocido.
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			—¿Con quién te mensajeas? —Leo se me acercó con interés intentando curiosear mi pantalla.

			Estaba tan metida en la conversación que hizo que pegara un brinco.

			—El petardo de Álex, que me escribe desde su móvil para explicarme cómo hacer una maleta —dije con sarcasmo.

			—Pues a mí me gusta.

			—Es un poco muermo —opinó Carla.

			—La verdad es que me da igual, aunque a veces me saca un poco de quicio —indiqué exasperada.

			—A mí también, para qué engañarnos —apoyó mi amiga.

			—¿Soy su único defensor o qué?

			—¡Y mi madre!

			—¿Qué pasa con tu madre? —interrumpió ella, entrando en mi habitación para llevarnos el desayuno.

			—Fueeera, no cabemos aquí tantos. Esto es un zulo.

			—Oye, oye, a tu madre no la eches, ¿eh? —me reprochó mi yaya que venía detrás de ella.

			Carla y Leo las adoraban, así que empezaron a reírse mientras ellas les hacían carantoñas.

			—Tus amigos parecen más mis hijos que tú —dijo rodeándoles por la cintura con cariño—. Seguro que este verano me van a echar de menos, no como otras…

			—¡Por supuesto! —afirmó Leo de forma contundente.

			—Yo también te echaré de menos, mamá.

			La abracé y fue inevitable que una lágrima me resbalara por el rostro. A Carla y a Leo también se les humedecieron los ojos, pues todos nos encontrábamos con las emociones a flor de piel. Aprovechando que estaban allí, mi madre los invitó a comer y así pasábamos el día juntos. No queríamos ponernos muy nostálgicos y tampoco nos apetecía hablar de nuestros sentimientos, así que pasamos el día viendo comedias románticas y jugando al Dixit.

			A las ocho, Carla y Leo se marcharon, no sin antes despedirse de mí.

			—Bueno, amor, olvida lo que dejas aquí estos tres meses. El futuro no existe, solo el presente. Fluye. ¡Vive, vive y vive! No te puedo aconsejar nada mejor que eso.

			—Gracias, Leo.

			—Yo esta vez no te voy a soltar la chapa —indicó Carla, compungida—, pero te diré que busques en tu interior y seas tú misma, no intentes ser alguien que no eres, porque lo que te hace diferente es lo que te convierte en especial.

			—Os quiero, chicos.

			Nos abrazamos y fue el momento oportuno del día para brotar a llorar como pánfilos.

			—Venga, marchaos ya, que si no mañana no voy a querer irme.

			—Por cierto, hazle una foto a Marc sin camiseta y me la mandas, ¿vale?

			—¡Leo! —exclamó Carla—. ¡No tienes solución!

			—¡Hecho! —acepté entre risas—. ¡Largo todo el mundo! —los despedí, señalando la puerta.

			Cuando se fueron, me quedé reflexionando sobre los consejos que me habían dado. Puede que en algún momento, lo que decían se me pasara por la cabeza, pero ahora tenía la oportunidad de llevarlo a la práctica. Ese era el verano, mi verano, y nadie iba a conseguir estropeármelo.

			Fui directa al sofá, con mi abuela y mi madre.

			—En fin… —añadí suspirando, cuando subía las piernas al sillón para cruzarlas.

			—No quiero más lágrimas porque si no, la que se va a ir soy yo, ¿eh?

			—Qué haría yo sin mi yaya favorita —dije mientras me apretaba a ella.

			—Como si tuvieras otra.

			—Chsst, ¡no estropees el momento!

			Mi madre me atusó el pelo con cariño.

			—Disfruta mucho de esta experiencia, y recuerda, si no estás a gusto…

			—Me vuelvo, mamá. Lo sé —terminé la frase, dedicándole una mirada cómplice.

			—Pues eso. 

			Estuve con ellas un rato más antes de irme a dormir. Mamá trabajaba al día siguiente y no nos íbamos a poder despedir, cosa que ambas agradecimos porque a ninguna de las dos nos gustan los momentos lacrimógenos. Me dejé caer sobre las sábanas.

			Aunque me diese vértigo, porque nunca me había ido de casa, salvo con catorce años a unas colonias durante una semana, tenía el mismo cosquilleo en el estómago que te ataca cuando estás esperando en la cola para subir a una montaña rusa. La verdad, me apetecía vivir aquello sin pensar en cómo me sentiría a la vuelta. Había deseado tantas veces conocer a Marc Luna, que aún seguía sin creerme lo que me estaba pasando. Quizás, si la química de la que tanto hablaba la gente fuera real, podría llegar a sentir algo por mí. ¿Quién lo sabía?

			—Buenas noches, Marc. Nos vemos en la luna.

			Miré al póster que tenía colgado en la pared mientras suspiraba como una adolescente enamorada.
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			Próximo destino: el suelo

			Me desperté sobresaltada al escuchar que alguien intentaba fundir el telefonillo. ¿A quién demonios se le ocurría llamar a semejantes horas?

			—¡Martina!

			—Sin gritar, ¿eh?

			—Que te has dormido. ¡Mira que te avisé!

			En ese instante, reconocí su voz y miré el reloj: eran las seis y veinte y debería haber estado despierta desde hace una hora. Se me olvidó por completo poner el despertador, algo que jamás me había ocurrido.

			—Baja ya, por favor, o perderemos el avión. Y aún tenemos que facturar.

			—Dame diez minutos, Álex —rogué nerviosa.

			—No hay tiempo, ¡baja ya! —me apremió inflexible.

			—Y luego soy yo la de los humos…

			Me acicalé lo más rápido que pude. Nunca me gustaba correr y ese día sentí que iba primera en la maratón de Barcelona. Me faltaba hasta el aire. Agarré las maletas y el bolso, y sujeté el cruasán con los dientes. Cuando llegué a la calle, el taxista estaba apoyado en el capó escribiendo por el móvil, mientras Álex hacía aspavientos y echaba fuego por la boca.

			—Te advertí sobre la puntualidad.

			—Lo fiento, lo fiento, yo no foy afí.

			—No entiendo lo que dices, ¡y el cruasán me lo quedo!

			—¡Eso no vale! —me quejé acelerando el paso para igualarlo.

			—Haber estado preparada a tiempo —contestó indignado, para después dirigirse al conductor—. Llévenos lo más rápido que pueda al aeropuerto. Gracias.

			Tuvimos suerte de que a esa hora no había ni un alma en la carretera; al ser verano, la gente estaba fuera. El taxista se tomó al pie de la letra las palabras de Álex, y por un momento pensé que Fernando Alonso había tomado las riendas del volante.

			Cuando bajé del coche, Álex ya se había ocupado de llevar el equipaje de los dos, y con una mano me agarró para ir más deprisa.

			—No puedo ni coger el aire. Ve más despacio, por favor —imploré asfixiada.

			—No hay tiempo, ¡vamos!

			—¡Qué estrés! Ahora sé cómo se sintió Macaulay Culkin en Solo en casa.

			—Pues a lo mejor te sucede lo mismo como no espabiles.

			Después de facturar e ir todo el rato con la lengua fuera, pasamos los controles y decidí que era buena idea descansar y tomar asiento durante unos segundos. Ilusa de mí…

			—Levanta, debemos ir a la puerta de embarque.

			No tenía fuerzas ni para pedir auxilio, aunque lo necesitase.

			—¿Puedo respirar un segundo? —supliqué tomando aire en cada palabra.

			—Respirar está sobrevalorado.

			—No sé para qué pregunto.

			—Ten a mano el billete y el DNI, nos los van a pedir ya.

			—Por cierto, he de confesarte algo.

			—¿Qué pasa?

			—Nunca he subido a un avión y tengo miedo…

			—No te preocupes, es el medio de transporte más seguro que hay. Tenías más probabilidades de sufrir un accidente hace un rato en el taxi que ahora.

			—Yuju —añadí alzando una ceja—; me quedo mucho más tranquila.

			El móvil de Álex empezó a sonar y descolgó la llamada.

			—Hola, sí, estamos aquí, casi al final de la cola porque hemos apurado un poco el tiempo… —contestó saliendo ligeramente de la fila para buscar con la mirada a alguien—. Nos vemos en el avión. Hasta ahora.

			—¿Era Marc? —pregunté ilusionada.

			—Qué más quisieras; era parte del equipo. Más tarde te los presento. Tu Marc llegará a Santiago de Compostela mañana.

			Desde luego podían haberse intercambiado los papeles y que mi compañero de asiento fuera él.

			—Ya sé que prefieres su compañía a la mía, pero te ha tocado aguantarme, y más ahora que vamos a gestionar entre los dos sus redes sociales. Recuerda que eres la nueva administrativa.

			Asentí. Parecía que me había leído la mente, o quizá mi cara era más que transparente.

			—Mira, se mueve la fila.

			La azafata cogió nuestra documentación, verificó los datos y nos dejó pasar. Atravesamos la pasarela acristalada, pero Álex me paró en seco.

			—Dame tú móvil.

			—¿Para?

			—Tú desbloquéalo y dámelo.

			Le hice caso, abrió la cámara y la enfocó hacia nosotros. Se pegó a mí mientras ponía caras divertidas y hacía selfis. Su momento improvisado consiguió sacarme una sonrisa.

			—Salgo horrible y ojerosa —advertí con la intención de tapar la pantalla del móvil para no verme con aquellas pintas.

			—No seas tonta y quédate con el momento. Estas cosas son las que no se olvidan.

			Me daba rabia reconocerlo, pero tenía razón. Álex 1, Martina 0.

			Después de que yo atosigara a la primera azafata con innumerables preguntas sobre la seguridad del avión, cosa que impacientó a Álex, llegamos a nuestros asientos y él se ocupó de subir el equipaje de mano de ambos. 

			—En una foto vi que te comías unos M&M’s, los amarillos con cacahuete en su interior, si no me equivoco. Te he cogido la bolsa grande, para que no te quedes con hambre. También tengo otra de chuches y la tablet con Netflix, por si quieres que veamos algo.

			—Vaya… gracias.

			—El viaje dura hora y media; no es mucho tiempo, pero así vamos entretenidos.

			Me puse cómoda, y apoyé la cabeza en el cojín que me había comprado mi madre. Antes de despegar ya estaba dormida. Entre los nervios, el madrugón y el cansancio, me quedé frita durante las instrucciones de los azafatos.

			—Martina, despierta.

			—Déjame un ratito más, porfa… —rogué sin querer abrir los ojos.

			—Créeme que yo te dejaría aquí, pero si lo hago Ricardo me mata —aseguró Álex deslizando el dedo de un lado a otro del cuello.

			Me asomé por la ventanilla: al ver la pista por la que caminaba la gente caí en la cuenta de que ya habíamos aterrizado.

			Iba como una zombi, así que Álex, para aligerar el paso, cogió otra vez los bártulos.

			—Madre mía lo que te cuesta arrancar, ¿eh?

			Bajamos del avión y atravesamos el aeropuerto. Reconozco que iba a paso de tortuga mientras él caminaba unos metros por delante de mí. Protesté varias veces porque no acompañaba mi paso y me obligaba constantemente a ir más deprisa. El karma me pasó factura cuando, de repente, me comí de lleno un carrito de la limpieza.

			—Ufff, ¡qué daño!

			—¿Qué te pasa ahora?

			—Creo que me he torcido el tobillo.

			Me dolía mucho y tuve que sentarme en el suelo. Lo vi cómo daba media vuelta, resoplando.

			—Pero ¿qué haces ahí tirada? Venga, levanta que te ayudo.

			—¡No puedo!

			—¿Cómo que no?

			—No insistas, ¡no puedo y punto!

			—A ver, déjame echarle un vistazo a ese tobillo.

			Me quitó con suavidad la zapatilla y el calcetín.

			—Lo tienes un poco hinchado.

			—¡No me digas, Dr. House!

			—Pues sí que empezamos con buen pie —contestó riéndose.

			—¿En serio? ¿Te parece buen momento para bromear?

			—Bueno, tranquila, ahora mismo te devuelvo a tu casa en el próximo avión.

			—¡Ni hablar! ¡De eso nada! —rechacé poniéndome de pie y aguantando el dolor, aunque por dentro rabiaba.

			—Mmm, curioso… —dijo frotándose la barbilla.

			—Llevo demasiados años deseando conocer a Marc, como para que ese sueño se esfume por una torcedura.

			—Haré como que no he oído nada.

			Cojeando, conseguí ponerme a caminar, aferrada a su brazo; esta vez sí que aminoró el paso. Me ayudó a subir al taxi que nos llevó al hotel. Allí, me senté en el sofá del lobby esperando a que él terminara de hacer el check in. El tobillo se iba enfriando y cada vez notaba más dolor.

			—Espera aquí y no te muevas, ahora bajo.

			No sabía si aquello iba con recochineo, pero tampoco tenía intención de ir a ningún lado. Álex se llevó el equipaje y regresó apenas cinco minutos después.

			—Listo. Te ayudaré a levantarte, pasa tu brazo sobre mis hombros y apóyate en mí.

			—Gracias.

			—No hay de qué, pero hazme un favor.

			—Dime.

			—Quítate ese olor a basura rancia que llevas encima o nos echarán de aquí.

			—¡Idiota! —le espeté iracunda, tratando de zafarme de su apoyo.

			—Eh, eh, cuidado —me frenó—. A ver si te vas a hacer daño en el otro pie.

			—Eres, eres… ¡aaaah!

			Abrió la puerta de mi habitación y me llevó a la cama para que tomara asiento y descansara.
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Pues yo qué sé, invéntate algo... idile que a tu
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mensaje a la cuenta de la discografica y ya te expli-
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Que si estéas por alli, no me amargues la cena.
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Buenos dias, Martina. Retomamos cita con Marc. El
miércoles estate en el mismo restaurante a las 21.00.
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Hola, Martina. Estoy cerca, dame unos minutos que voy
para alla.
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iYo quiero ir! {Vaya suerte tienes!
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iEs tu oportunidad para conocerlo!
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Segundo: mafana pasaré con el taxi a buscarte a
las 6.00. No llegues tarde o perderemos el avion.
Y, por cierto, no cargues la maleta, llévate solo lo
estrictamente necesario. Ya irds comprando ropa
sobre la marcha, es lo que hacemos todos. Un beso.
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OEBPS/image/74.png
{iEn lo del concurso!! Resulta que el tal Alex no me
queria robar la cuenta...
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Hola, Martina. Ya tenemos fecha para la cena. Sera el
préximo viernes a las 21.00.
No llegues tarde. Gracias.
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Nada, chicos, no se presenté.
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¢ Cémo que Marc? ¢ijMarc Luna es tu primol?
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La persona que se ha puesto en contacto conmigo
es un tal Alex y su cuenta es privada...
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Lo tienes mas arriba...
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Si, claro, y la Policia también. Y de paso, Mario
Casas, que vive cerca.
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£ Yo? Jamas haria eso.
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Envidiosa...
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Jajaja. Qué mala eres.





OEBPS/image/201.png
Es verdad, no me acordaba que habias
quedado hoy con ella. 2
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Touché.
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LElqué?
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¢ Y yo para qué quiero tu cuenta llena de gatitos y pasteles?
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Leo salvavidas
¢ Ahora???
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Noto poco entusiasmo, cualquiera diria que es
el trabajo que has escogido.
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Porque yo la escucho, no como otras...
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&Y 10? ; Qué edad tienes? ¢ Terminaste de estudiar?
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Leo salvavidas
iQue no, que seguro que son ellos!
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Ya esta hecho, gracias. Me han dicho los de la
discogréfica que eres mi enlace para ir a la cena.
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Carla lata
Muy optimista te veo...
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¢No puedes?
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Pues no te mueras tanto, que no acepté.
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Te lo agradezco, Martina. Por cierto, una cosa mas...
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¢Mirabas mi perfil?
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Carla lata
iPero si no le dejas meter bazal
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Leo salvavidas
iComo siempre! Pero, concretamente, ¢en qué esta vez?
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Carla lata
Te va a robar la cuenta, como si lo viera.
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Carla lata
£Quién es el cuarto elemento?
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El amor. Creo que cuando encuentras a tu otra mitad,
pese a las diferencias que pueda llegar a haber, la con-
exién es tan fuerte y real, que necesitas de esa persona

para que todo cobre sentido.
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Hola, Alex, siento la confusién. ;Puedes
pasarme el link de nuevo, por favor?
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Entonces, ¢ practicas paddle surf?
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Carla lata
Normal.
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Esté4 bien, iré, jpero la ultima oportunidad!
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Cogemos cuatro papeles. Podemos poner
lo que queramos: deseos, suefios...
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Leo salvavidas
A ver, {cémo de negro es?
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Lo que yo decia... No pasa nada, se lo propondré a la
siguiente del sorteo. Va a aceptar a la primera. Marc
tiene miles de seguidores, §quién se negaria a cenar
con él?
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Hola. Lo siento, pero no iré. Gracias.
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Eres peor que un padre. Ahora entiendo por qué
a mi madre le caiste tan bien.
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iTengo algo que contaros!
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¢ No te lo habia dicho?
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Ya decia yo que esto de los sorteos nunca me ha gustado.
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jAnda ya! Te lo acabas de inventar. jSi no me conoce!
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Hola, Martina, soy Alex. Primero: guardate mi nimero.
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Chicos, atn no hemos decidido qué hacer en San Juan.
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Otro dia sacaré mi libro de chistes, a ver
si asi consigo convencerte.
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Lo siento, pero ya te dije que no iba a ir.
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¢ Qué vas a ponerte de ropa?
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Carla lata
¢Pero qué dices, loca? A ver si se va a liar y acaban
viniendo los bomberos.
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Leo salvavidas
LY quién es?
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Encima los de la discografica dicen que él es mi enlace.
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Leo salvavidas
iBorde a la vistal jAbran paso, sefiores!
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Pues cuando Marc tenga un hueco en su agenda.
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El punal que me acabas de clavar.
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Para el que le guste, si.
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T, Leo, sin duda. &
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Tendras que volver a hablar con Alex
para que te envie de nuevo el link.
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jQué idiota!
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Tienes razén. Esta vez podriamos encender
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Yo también he curioseado tu perfil. Te sientan muy
bien la toga y el birrete.
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&Y quién me dice a mi que no me quieres robar la cuenta?
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{iHE GANADOOO!!
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¢ Qué? Ahora si que ni de broma voy, vamos, jni local
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De acuerdo, iré, pero con una condicioén.
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Carla lata
Por muy poético que suene, tienen que ser tres, uno para

cada uno. Si quieres que se cumpla, se deben quemar
todos. Es la tradicién, y yo no quiero tentar a la suerte
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Tu vecino Rodrigo te ha pedido el teléfono.
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Leo salvavidas
Me has pillado en tu casa, depilando a tu abuela.
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Carla lata
LY eso qué tiene que ver?
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Hola, llevo una hora esperando y no ha venido nadie.
Me voy y ya me diréis algo...
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Me voy a dormir antes de que me sigas copiando.





OEBPS/image/2.png
Carla lata
Coémprate una guitarra y te vas a tocar a Carrefour.
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Carla lata
Vaya par de inocentes estais hechos.
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Tengo 22. Respecto a lo de estudiar..., es largo y com-
plicado, pero para resumir te diré que necesitaba la pas-
ta y mi primo para ayudarme, me pidié que gestionara
sus redes sociales.
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jHabla ya por Dios, que me va a dar un infarto!
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Hola, humitos.
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Leo salvavidas
¢Qué dice? 2
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Borré la conversacion...
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Leo salvavidas
Vale, vale, dame quince minutos para acabar con
ella, y nos reunimos en mi casa, que hoy estoy solo.
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Leo salvavidas
iMe muero!
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Bueno, no me entretengas mas. Mafana seré puntual
pero no porque me lo digas tu, sino porque yo quiero.
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Leo salvavidas
Me abuuurro.
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No sé, empiezo a tener dudas
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No tengo suerio, me cuesta dormir.
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¢ Y eso? ¢ De verdad quieres rechazar el premio?
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Carla lata
Vaya engreido. Otro mas que se cree superior por tener un
séquito de fans.
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Carla lata
No te me vengas tan arriba.
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¢ Crees que hablaria con este tono si lo hubieras hecho?
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Alex pesadito
Porque ella es lista y sabe diferenciar.
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Carla lata
Pues lo habitual, ir a las hogueras, saltar las olas...
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iStop, Leo!
iNo me pongas mas nerviosa de lo que ya estoy!
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Y tU, una desconfiada.
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Carla lata
Jajaja, aqui cada tema con su loco.
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Los mejores chistes son los que salen solos,
no los que se copian.
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Y yo te dije que no iba a volver a pasar.
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Déjala, déjala, que se va a quedar tres dias boquiabierta.
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Carla lata
No entiendo.
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Recuérdame que no te apunte a un concurso
de mentirosos.
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Esta bien... acepto, pero si estan mucho rato, te
aseguro que me iré de alli mas rapido que Flash.
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Pero bueno, tampoco quiero divagar ahora. ¢Continu-
aras estudiando el curso que viene o te lo tomaras como
sabatico y ver qué te depara el futuro?
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¢Qué pasa?
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(COmMo? Y eso?
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Qué chulo, ¢no?
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Leo salvavidas
Porque si esta bueno, lo agrego. @





OEBPS/image/180.png
Diselo a otra. No me apetece, en serio.
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Alex pesadito
¢Pesadito? Qué poco se valora la profesionalidad.
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Leo salvavidas
jiLo sabiaaa!!
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Vale, nos vemos alli en media hora.
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Leo salvavidas
Martina no tiene ningtin vecino que se llame Rodrigo.
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Dios le da pan a quien no tiene dientes. @
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Ir4 la prensa. Os van a grabar juntos.
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¢Llevaréas los CDs para que te los firme?
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Leo salvavidas
Daleeeeeeeeeeee.
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Luego os cuento. &
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Vale. ¢ Se sabe cuando sera?
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Leo salvavidas
Hombre, también puedo coger el micréfono de la Play y
cantarte una serenata debajo de tu casa. Yo creo que me
parezco a Beret.
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Cuando tengo tiempo, que suele ser muy pocas
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Martina, si no haces click en el enlace durante el dia
de hoy, entenderemos que no sigues interesada y
pasaremos al siguiente candidato.
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«Hola, Martina, soy Alex. Has ganado una cena con
Marc Luna, haz click en este enlace para que puedas
cumplimentar tus datos personales».
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Carla lata
Pobre muijer, no se merecia un final asi. &
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Uno es el que vamos a quemar en nuestra pequefia
hoguera, y el resto los vamos a repartir y guardar
siempre con nosotros.
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Sera algo rapido, tranquila. Puro marketing.
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No pensaba ir, pero si insistes...
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Pues si, voy a ir a la universidad. Me han aceptado en
la facultad de Medicina.
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Carla lata
No podias haberlo dicho mas claro.
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Oh, es verdad, Alex, duefio y sefior de las frases.
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Carla lata
Ahora si que estoy flipando. &2





